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I N T R o D u e e I o N 

La norma jurídica abarca tanto, la conducta humana

hipotizada en general, como la consecuencia juridica1 aqué-

11~ adquiere relevancia en mérito de la amenaza de coerci6n 

estatal, determinada por el precepto legal como resultado -

del maleficio; sin aquella, ésta no puede prevalecer, y una 

pena sin conducta referible pierde toda significaci6n. En -

ocasiones al legislador se le olvida prever los caracteres

de la conducta, o por inadecuada técnica incurre en el error 

de no configurarla, para que pueda estipularse como típica, 

y entonces, aún, unida a la imprecisa enunciaci6n que quiso 

crear al legislar, la pena podrá o no aplicarse, porque fai 

ten o sobren requisitos de la tipicidad que el derecho exi

ge. Tal es el caso que nos ocupa, al tratamiento que da nues

tro C6digo Penal, al encubrimiento por favorecimiento, en -

el artículo 282 en su inciso •1c 11 donde se manifiesta que -

los individuos que estén ligados con el delincuente por amor, 

respeto, gratitud o estrecha amistad no serán sujetos de -

sanci6n alguna. 



II 

Lo que nos obliga a pensar que si el legislador im

pone estos preceptos, el delincuente y el encubridor los -

acepta como válidos, estando en consecuencia dentro del en

cuadramiento legal1 lo q ue acarrea algunos problemas, ta-

les como la no existencia de sanción alguna aún sabiendo de 

la existencia del delito, y tomando en cuenta el conocimie~ 

to de la causa; lo que indiscutiblemente origina una oposi

ci6n a la administraci6n de justicia, y no limita la acci6n 

de esta para que, quienes encubran al delincuente lo hagan, 

sin tener en cuenta la autoridad, o comprobar el hecho de -

que estos sean encubridores que encuadren el el inciso 11 C 11
-

del articulo 282. 

Por otro lado; esto se presta tambi~n, a que algu-

nas personas, no siendo ni parientes ni ascendientes o des

cendientes ni amigos y que no los unan con el delincuente -

ninguna liga de amor, respeto, gratitud o amistad puedan en 

un momento dado, prestarse a encubrir al delincuente o que

en su detecto, oculte a éste o los efectos y objetos o ins

trumentoe que se hayan utilizado para cometer el ilícito; -

quienes conozcan el contenido de esta f racci6n 11 C 11 del arti 

culo 282 saben perfectamente que encuadrarían dentro de es

te precepto legal, y por lo tanto, no son objetos de sanci6n 

alguna. Un aspecto más sería el relativo a que cualquier in 

dividuo puede fácilmente involucrarse en esta problemática, 

al prestarse como encubridor a quien o quienes hayan carnet! 

do un ilícito. Y aún pudiéramos citar, otros efectos negat! 



III 

vos que origina el artículo 282, al referirse al encu brimis_n 

to por favorecimiento; de los cuales trataremos en el capi

tulo correspondiente. 

Dada nuestra preocupación, por el conocimiento y la 

aplicaci6n de este precepto legal, nos hemos abocado a hacer 

un breve análisis del mismo, con nuestra propia opinión y -

con el análisis de este articulado. con el titulo de análi

sis crítico, al articulo 282 fracci6n •e•, referente al en

cubri•iento por favorecigicnto•. 

El objetivo fundamental de este trabajo, consiste -

en hacer ver al legislador, y hacer entender en una forma -

jurídica a éste, que se establezca alguna sanci6n para las

personas que encuadran jurídicamente en este inciso1 o en -

lo posible de que el artículo 202 se derogue o se modifique 

para que la ley no dé tanta libertad a quien comete un ili 

cito. 

11 Ciertas formas t!picas carecen de pena, y s6lo pa

ra los efectos de análisis doctrinarios, se puede hablar de 

delito sin pena y de pena sin delito, pero en la realidad -

jurídica y en la concepci6n unitaria de la norma de derecho 

positivo, es un disparate hablar de lelincuentes sin delito 

de delito al que no le sobreviene pena y de pena sin tipo.

La norma jurídica no existe sin sus doe elementos sustanci.!!, 

les, imprescindibles: la actividad jurisdiccional se detiene 



ante una conducta no hipotizada como delictuosa y lo mismo

frente a la conducta a la que no subsigue la coerción esta

tal propia del Derecho Penal: La pena, sin embargo, sería -

indebido considerar que en la sistemática jurídica no puede 

practicarse la disección de los elementos de la norma, de -

los elementos del delito, aunque no exista pena, y de los -

caracteres de ésta sin el delito en la Leyn. (Garr6falo, 

1975). 

Por la importancia que reviste el presente tema y -

para tener una idea más completa de este, en el análisis de 

el Derecho Penal, este trabajo lo hemos realizado con las -

siguientes bases: 

La primera parte refiérase a los antecedentes his

tóricos del Derecho Penal1 la segunda, a los conceptos y -

elementos de éste, así como un breve análisis de los C6di-

gos: Federal de Procedimientos Penales, del Código Penal -

del Estado de Veracruz; en la tercera, se analiza la natura 

leza jurídica de tales elementos y su clasificación legal;

además de los delitos de mayor incidencia. 

En la cuarta, de este mismo trabajo, analizaremos -

brevemente el encubrimiento y sus diferentes tipos, para t~ 

ner una idea más clara referente al encubrimiento por favo

recimiento; y medir la diferencia de éste con los demás. --



V 

Por Último, en el capítulo quinto, nos referimos a el Anál! 

eie critico de1 art{cu1o 282 fracci6n •e• de1 c6digo Pena1-

del Estado de Veracruz y para finalizar, presentamos nuee-

tras conclusiones al respecto, mediando las consecuencias -

de este articulado y de nuestra propuesta. 



CAPITULO 



C A P I T U L O l 

ANTECEDENTES.HISTORICOS DEL ENCUBRIMIENTO 

El derecho Penal es tan antiguo como las sociedades 

primitivas. En cuanto un hombre se uni6 a otro con cualquier 

fin, surgió de inmediato el delito y apareci6 también, como 

consecuencia natural, el castigo, la reacción contra el cr! 

men. 

''Ha escrito Otwald, que el descubrimiento de las pr! 

meras ideas jurídicas, fue tan civilizador para la humani

dad, como el del fuego artificial. Por la conquista de la -

luz, el calor y el fuego artificiales, alcanzaron jerarquía 

de dioses los prometeos de todos los pueblos. Pero poco sa

bemos de los prometeos que conquistaron las primeras ideas

penales (jurídicas); como prometeos, debieron serlo todos -

los hombres, pues esas primeras ideas jurídicas no eran otras 



que el pronuncio de la idea de la solidaridad humana, de la 

coexistencia como garantía de existencia. Pugna y crimen, -

junto a las primeras ideas de solidaridad humana, hallamos

también el crimen; como que la historia del crimen, es la -

historia de la civilización y el hombre mismo es un amasijo 

de ideas y sentimientos luminosos y de oscuros egoístas••. 

11 Desde las primeras asociaciones humanas encontra

mos ya hechos extra jurídicos, que a su tiempo se converti

rán en actos antijurídicos. Diríase que la humanidad naci6-

con vocaci6n innata para el crimen, al igual que con voca-

ci6n para su contraria; la solidaridad, que lo combate y m~ 

diante la cual ha de ascender hasta la cumbre de su propio

perfeccionamiento. El Derecho Penal es tan viejo como la h~ 

manidad, nació con ella, quizás ant~s que ella, para las 

que admiten las regulaciones regidas por el instinto animal; 

y ya que no puede decirse que fuera la primera de todas en

el orden crono16gico, tuvo en los orígenes, un desarrollo -

muy superior al de las otras ramas del Derecho; lo que se -

comprende, con s61o considerar la eficacia del medio coacti 

va, que siempre representa la pena, para los hombresº. (1) 

Aunque los antecedentes históricos del Derecho Pe-

nal es tan antiguo, hay que considerar éstos, en los antecg, 

(1) Carranca Trujillo R., Derecho Penal Mexicano, Edit. Porrúa 1966. -

p. 16. 



dentes del c6digo de Harnurabi, El Derecho Penal Islámico, -

el Derecho Romano o Germánico, el Derecho Anglosaj6n, el D~ 

recho Penal Francés. Y por último el Derecho Penal Mexicano,

objeto de nuestro estudio. 

1.1 CODIGO DE HAHURABI. 

Se conoce que existen escritos en tablillas de arel 

lla del famoso c6digo de Haaurabi, que data aproximadamente 

de hace 2000 años antes de J.C. y que contiene alrededor de 

282 leyes grabadas que se encontraban en el santuario Sha-

mash, Dios del sol y de la justicia, de los Babil6nicos, é~ 

te llevaba un arco y un bast6n, insignias de su poder y e~ 

taba sentado en los pies sobre una montaña, representada 

por medio de tejas imbricadas. Puede dudarse de que las 282 

leyes laicas fueron inspiradas por los dioses, el texto que 

las precede eliminaría cualquier vacilación; siendo el con

tenido de éste •.. Entonces los dioses Any y Enhil para pro~ 

peridad del pueblo, me llamaron por mi n ombre, a mi Hamur~ 

bi, príncipe atento y temeroso de Dios, para hacer aparecer 

la Justicia en el país, para eliminar al malvado, para imp~ 

dir que el fuerte oprima al débil, a fin de que yo pueda 

presentarme como: Sha•aoh, ante el pueblo de las cabezas n~ 

gras, y de éste modo dar luz al país; además de lo anterior 

este Código nos informa sobre la situación de las sociedades 

de esa época; y que se dividían en tres clases, con derechos 

diferentes, de conformidad con las respectivas condiciones-



sociales. 

En primer término se encontraban los hombres libres 

que constitu!an la clase más numerosa, abarcando terratenien 

tes, campesinos, artesanos, comerciantes, funcionarios y s~ 

cerdotes. En segundo los Muekena, de los cuales se conocen

los derechos, que los diferenciaba de los hombres libres, y 

constitu!an la clase de los libertos. Y en tercer lugar loa 

constitu!an los esclavos, los cuales los integraban: los -

prisioneros de guerra, niños vendidos por los padres -caren 

tes de los medios necesarios para criarlos- y de individuos 

que no pod!an pagar deudas. 

El Código de Hamurabi nos informa, de que la mujer

gozaba de una libertad nada. despreciable, de hecho podía a

cudir a las vias legales, ejercer una profesión, asumir fu~ 

cienes públicas, pero sin embargo, no podía por iniciativa

propia, el divorcio. 

Analizando los articulados del C6digo de Hamurabi -

encontramos, que los artículos 15 y 16; establecen las te-

rribles amenazas para aquellos que encubrían un esclavo o a 

un fugitivo de la ley. Por lo que es, importante para nues

tro objetivo, mencionarlos. 

Articulo 15.- Si alguno conduce de las puertas de -

la ciudad un esclavo o esclava de la corte o a los-
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de un hombre libre, sea muerto. 

Artículo 16.- Si alguno recibe en su casa un escla

vo o esclava fugitivo y no lo saca y entrega sea -

muerto el amo de la casa. 

Estos preceptos establecen pena de muerte para encubridores 

si se protegía al esclavo • (2) 

1. 2 DERECHO PENAL I SLAHICO. 

El Derecho Musulmán se diversifica, según la mate-

ria que reglamenta, por lo que hace al territorio, y por lo 

qur toca a la época, que se considere. Desde el primer pun

to de vista, resulta el Desarrollo del Derecho civil, espe

cialmente en el régimen jurídico familiar y en el sistema -

necesario por contraste en la penuria que se advierte en el 

Derecho Penal del Islam. Sin embargo, es en territorio na-

cional árabe, donde se encuentra un derecho más puro y rem2 

to, junto a un orden jurídico que sufre influencias extra-

ffas y que perdura todav{a en el Marruecos Franc~s o en el -

Marruecos Español. 

El Derecho Penal Islámico ofrece un estudio de uni--

(2) Millan Alberto., "El Delito de Encucrimiento", Nicaragua. 1970. -

PI'• 12-13. 



dad, porque se nutre en el COrin, triple Código: A la· vez reli-

gioso, moral y jurídico; de tamaño pequeño -un poco más de-

100 eurau o asaras,- pensamientos líricos breves, designa-

dos cada uno con el nombre del motivo temático relativo. 

Las interpretaciones del Corán, han sido origen de escuelas 

jurídicas, agrupadas en dos ramas fundamentalesi las beter~ 

doxaa o Cbiitaa y las ortodoxas o sunnitae. Estas son: 

a) La malequita 

b) La haunefi ta 

e) La xa~ei ta 

d) La hambali ta. 

Perfectamente diferenciadas desde el año 000 de nues

tra era. Malek Ben Anás fund6 la escuela malaquita, que em

prendió una interpretación democrática, antiguo derecho ca~ 

suetudinario medinés y que tanta influencia recibió, de las 

tradiciones orales, relativas a la vida y a los hechos de -

Mahoma. 

El derecho canónico es de tardía evoluci6n, que se

tiene en los principios del Talión, apenas atemperados por

rasgos generosos, producto piadoso de la imaginación del 

proteta. Otro rasgo notable es; la igualdad de todos los 

creyentes ante la ley penal, sin distinción de razas o cla

se social. 
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También la penalidad acentuada, las penas corpora-

les, y la de muerte. Existía la venganza de la sangre, bajo 

el nombre de to1b, e impuesta como una obligación religios~ 

mente cumplida, que cuando se eludía, determinaba grandes -

mermas en el prestigio personal, aunque cesaba algunas ve-

ces por la intervención de los ancianos y notables de las -

cabilas, transformándose en composiciones, semejantes a las 

del Derecho Penal Germánico, y que en ocasiones se pagaban, 

entregando carneros o duros espafloles, mientras otras veces 

daba lugar a matrimonios de alianza entre familias enemigas. 

También se interrumpió la venganza de la sangre, -

con la fiesta de la noche de la concepción del profeta. Aid 

el Kebir, -la mayor de todo el mundo musulmán-, durante la

cual se intenta la conci1iaci6n de las familias enemistadas. 

El Derecho de asilo, -Institución de impunidad-, existe tam 

bién en el derecho penal musulmán, ligándose a santuarios -

de enorme prestigio, pero que se extendía incluso a peñae,

vientos, etc. La privación de la libertad, como pena, no -

era conocida. 

En las cárceles apenas se distingue por sexos, son

insti tuciones de valor procesal y no ejecutivo, dedicadas a 

la prisi6n preventiva de los reos, para los que en definiti 

va, se decreta pena de muerte o sanciones corporales. Es v2 

lJ. cminosa la promiscuidad que impera en ellas. El estado no

reconoce su deber, de alimentar a loa reos pobres, y se 11~ 



ga a su explotaci6n oprobiosa, como la que sufren en la -

c&rcel de mujeres en Tetuáq, en donde la darifa, encargada

de dirigir el reclusorio, asumía a su vez el carácter de 

arrendataria manceba local. (3) 

Respecto al encubrimiento, se tiene poca preferen._..¡.,, 

eta en e~ Derecho Penal Islámico, lo que se puede mencionar 

es que, el encubrimiento de delincuentes, vándalos o qu.ie--:

nes no pagaban tributo, eran severamente castigados. El en

cubrimiento islámico se menciona en el Tolb, puesto que era 

considerado también como una venganza de la sociedad, de -

quienes solapaban a los delincuentes tan comunes en estas -

&pocas. 

1.3 DBRBCBO GRIEGO 

Las leyes penales Atenienses, no se inspiraban en -

las ideas religiosas, y en ella, se afirma, predomina el -

concepto de Estado. La pena tenia su finalidad o fundamen

toi en la venganza y en la intimidaci6n, y los delitos se

dietinguian según lesionaren los derechos de todos o un de

recho individual. Para los. primeros, las penas eran crue--

les y reinaba el mayor arbitrio, para los segundos había b~ 

nlgnldad. 

(3) CUELLO CALQN., Derecho Penal. Edlt. Porrúa. México. 1987. p. 39. 
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Las Leyes Espartanas estaban colmadas de espíritu h~ 

roico y de sentido universalista; por eso castigaban al so! 

dado cobarde en combate; por eso se azotaban y sufrían los

j6venes atenienses, se ordenaban muertes a los nifios que n~ 

c{an deformes, dando con tal medida la más remota muestra -

de Eugenesia. 

El tratamiento en cuesti6n, al delito de encu brimie.n. 

to, en Grecia se conoce a través de comentarios de Platón y 

Arist6teles. 

\.4 DJ!RECHO·'ROKAHO 

se conoce que en el Derecho Penal Romano, ya se es~ 

tablecieron penas muy severas a los encubridores, como por

ejemplo, en la Lex Julia de Adulteritis, se castigaba a los 

encubridores, con la pena capital en los casos de adulter-

rio toda vez que Constantino impuso la pena de muerte; pero 

Justiniano modific6 esos castigos en cuanto a la mujer adú!. 

tera, ordenando que fuera azotada, copeten tibue YU1neribua 

eubactum, y recluida en un monasterio, de donde el marido -

podía sacarla a los dos años y de lo contrario quedaba ahi

como monja; los dem's codelincuentes, sobre todo, los ter

ceros encubridores de adulterio, temeratones alenarum mup-

tiarum, siguieron conminados con la pena capital. 

El marido gozaba de impunidad completa si mataba a-
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su mujer y al c6mplice en su flagrante delito; sin embargo, 

si no se daba tal flagrancia, tanto al encubridor, como la

adúltera recibían penas menos severas. 

En algunos casos, el delito de encubrimiento, era -

sancionado conjuntamente con el autor, como el caso del de

lito de recepci6n1 y en otros el de la coparticipaci6n y f~ 

vorecimiento del culpable, sin considerarse generalmente, -

el favorecer la fuga del culpable, como participaci6n. 

De esta manera, loe romanos consideraron y distin-

guieron como concurso, los hechos de conformidad con el de-

lito realizado con anterioridad, al mismo tiempo considera

ron la omisi6n de denunciar como delito especial a éste. (4) 

Básicamente, a los encubridores se les castigaba -

con penas públicas, s610 en algunas ocasiones como cuando ~ 

se encubría a1g6n esclavo ·fugitivo, las penas tenían carác

ter privado y económico. Esta penalidad privada fue establ~ 

cida·por Justiniano, influenciado por la Legielaci6n Griega 

con el fin de determinar las relaciones entre e!1amo.y cri~ 

do. 

(4) VON MAYER. Historia del Derecho Romano. Cit. cándido Conde. Encubr!. 

miento y Recepci6n. p. 63 
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A medida que se determinaba el sentido jurídico de

las regiones po1!ticas; se adoptaban las instituciones penA 

les más rigurosas que hubo contado el Derecho Romano, el -

cual, se va favoreciendo con el paso del tiempo, ya que an

teriormente el Derecho se encontraba reglamentado por nocla 

nea éticas y religiosas, las cuales se encargaban de casti

gar cualquier infracción a las reglas morales y a quienes -

protegían a los atracadores y asaltantes de caminos y al

deas, ya sea, que lo hicieran por terror o impulsados por -

la codicia. 

"En caso de los favorecedores, si existía un vincu

lo de parentesco con los delincuentes la pena se atenuaba.

El delito de receotatorum (receptaci6n) se entendía como a~ 

ci6n, cuando se ocultaba al autor y con una omiai6n, si ae

negaba a la autoridad que la pedía, imponiendo duras penas. 

A loe resatores (atracadores}, latrones (ladrones) y recep

tatores (receptadoree), se les impon!a la pena de muerte". (5) 

Peratera da experiencia a la evoluci6n del delito,

que mientras Teodocio establece penas infames para los ene~ 

bridores; Valentiano establece la pena de muerte para encu

bridores de esclavos: Justiniano conserva el castigo para -

c6mplices de cualquier delito y Augusto mata a encubridores 

encontrados en flagrante delito de adulterio. 

(.5) CANDI DO CONDE. Encubrimiento y receptaci6n. p. 28 
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En el Digesto existen disposiciones dispersas en el 

cual se eastigaba a.los receptores de esclavos y a los taber 

neroe que con el f1n de no obtener lucro daban alojamiento a 

ladrones favoreciendo su ocultaci6n. 

l.S DERECHO GERHANICO (Ale•án) 

La legislaci6n romana fue sucedida en el tiempo, por 

al Derecho Penal Germánico, orden jurídico represivo elabora 

do por salvajes rubioo, que cerca de mil a~os después más -

allá del grandioso arco que trazan los alpes, desde el Mar -

Ligur a la cuenca del Danubio, en la gran selva boreal euro

pea, reproducen la primitiva v7nganza de la sangre y de la -

superada pérdida de la paz. 

Hontesquiu llam6 a las leyes sisig6ticas Puerilea, -

torpes, idiotas, in6tiles para el fin a que se encaminan 11~ 

nas de retóricas y vacías de sentido, f rívolae en el fondo e 

hinchadas en la forma. Este criterio exagerado es limitado -

por Rosenfeld y por earnaldo de Quir6z. 

Por lo demás, el mecanismo represivo en la legisla-

ci6n primitiva germánica, consagraron la irresponsabilidad -

absoluta de todos loe menores de doce a~oe. En la vieja le-

gislaci6n de las cragas de Islandia, el menor de 14 años que 

se hacia culpable de homicidio, no podía ser privado de la -

paz. Lo mismo sucedía aquienes encubrían a éstos. Pero sus -
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progenitores quedaban obligados a pagar la composici6n. 

''En la Ley Sálica, se ordenaba, que el menor de doce 

affos estaba eximido de pagar el Fredum al estado. Más en pr~ 

cio de la sangre, debía ser enterado a la victima o a sus -

causahabientes, por las personas bajo cuya patria potestad o 

guarda se encontraba el menor responsable. Esto se menciona

puesto que los jóvenes eran fácilmente responsables de deli

tos penales1 y que con facilidad eran encubiertos por sus -

compafieros de edad''• (6) 

to: 

Los germanos distinguieron dos formas de encubrimien 

a) La primera, consistía en la ocultaci6n del raspan 

sable del delito, que podía ser condenado pÚblic~ 

mente o estar mucho tiempo sin ser condenado. 

b) La segunda, consistía en la ocultaci6n de los a-

fectados del delito; a quienes se les aplicaba la 

misma pena, señalada. 

No siempre se penó el encubrimiento cuando se rela-

cionaba con los delitos graves, el que más se sancionaba era 

al encubridor de ladrones, ya que cualquier ayuda proporcio

nada entre delincuentes era considerada como deterioro a la-

(6) CUELUl CALON, Qp, cit. p. 23 
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paz interna y, se castigaba con la misma pena que el autor

del delito principal. En un principio, tanto la receptaci6n, 

como el f avorecimiento eran considerados como formas de par

ticipaci6n 1 por ejemplo, el gran Carla Magno equiparaba la -

pena del receptor o encubridor a la del reo, llegando a pe-

nar al encubridor, cuando este ayudaba o guardaba silencio -

en re1aci6n a los hechos, por considerarse que estaban de -

acuerdo con el ladr6n y quien lo hiciera debía pagar su res

pectiva pena o jurar que su participación fue de buena fé. 

La responsabilidad del encubridor se equiparaba a la 

del autor, y se le castigaba más que nada, por el hecho de -

quebrantar la idea de solidaridad social, la cual impide --

auxiuliar al enemigo del pueblo o del grupo, consecuencia de 

ésto, es, la responsabilidad penal alcanzaba aún a ~os parieQ 

tea, que en legislaciones posteriores habrían de estar exen

tas de pena, como el padre, que si acogían en la casa a sus

hijos respondían por ellos. 

El encubrimiento, trae aparejada la especialidad de

derecho de asilo, concedida por pueblo~ fronterizos; su fin~ 

lidad era atraer pobladores a lugares fronterizos, sea de -

nueva plkanta o despoblados por la guerra, eran considerados 

como amplitud legal solicitar como privilegio por las ciuda

des y villas que buscaban aumentar su poblaci6n. 

Los germanos aplicaban penas iguales, al que cometi6 
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el delito, como encubridor, si lesionaban intereses pÚbli-

cos. 

Las penas que los germanos aplicaban al encubridor,

iban en relación a las circunstancias del delito que se tra

taba, haciendo la distinci6n que existe con la complicidad,

ya que toda la comunidad debía cooperar a la reintegraci6n -

de la paz, siguiendo al culpable o presentando ayuda para -

que escape a la pena merecida. (7) 

l.6 DBRBCBO PBNAL CANONICO 

El Derecho Penal Can6nico, es importante ana1izar10-

porque representa una nueva etapa en la historia del Derecho 

represivo. No existe uniformidad de pareceres al examinarlo. 

Vida1, sostiene: que la iglesia fue quien introdujo la pie-

dad y la desesperaci6n, as! como la precicipaci6n por la en

mienda y la rehabilitaci6n del delincuente. La caridad, la -

fraternidad y la rendición, direcciones religiosas de la igl.!!. 

sia católica, no podrían evadirse del sistema represivo se-

gún este tratadista, quien encuentra también que el sietema

penitenciario realiza en el derecho canónico desde la edad -

media, los progresos que se esfuerzan por introducir los 1e

gisladores contemporáneos. 

(7) MOSQUETE MARTIN DU:CO. El Delito de Encubrimiento. p.46 
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Vidal continúa diciendo en su tesis de la humaniza-

ci6n de la pena, enfocada a la reforma moral del condenado,

con variaciones en su naturaleza y en su intensidad, según -

la individualidad de cada ~ulpable. En sentido opuesto, otros 

autores censuran algunas instituciones del derecho can6nico, 

que no consiguieron despojarse del espíritu cruel de su épo

ca. Que a los encubridores se aplicaban penas tan severas c2 

mo loe supuestos culpables. La iglesia en este caso, castig~ 

ba muy cruelmente a los encubridores con la horca, la hogue

ra y otros salvajismos de esa época. Y así la pena, aunque -

penetraba en el alma del delincuente, no ·se concebía como -

constituida en su beneficio, sino tan s6lo como un medio pa

ra reconciliar al pecador con la divinidad ofendida y para -

producir el arrepentimiento. 

Se afirma que la reacci6n del derecho can6nico can-

tra el violador del orden jurídico, fue la vindicta IEledactona -

de san Pedro, esto es, la venganza divina o pública que perseguía 

el arrepentimiento del reo, la ejemplaridad, la intirnidaci6n y 

la expiaci6n, con lo que se derivaba la venganza privada, para legi

timarr en su lugar la vindicta co1ectiva, el padre advierte

que el derecho can6nico jamás ha consagrado la pena capital

para ningún crimen. No obstante, se ve obligado a reconocer que a la 

Iglesia no se opone a la imposici6n de esta pena. 

Al contrario, en el año 1524, Inocencia IV sancion6-

las constituciones de Federico II. y as!, de manera expresa-
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mand6 observar leyes favorables a la pena de muerte, que -

era indirectamente propagada, amenazando a los jueces que -

no la ordenaban con ser considerados favorecedores de here-

j!as. 

Según Vidal lo cierto es, que la Iglesia mantuvo su 

tendencia al perd6n y propugn6 por no abatir al delincuente 

al que ofrecía hasta esperanzas para la otra vida. Impuso

la dulciticaci6n de la penalidad, creando instituciones ta 
les como la Paz de Dios y el asilo religioso, con las que -

lograron sustraer a muchísimos delincuentes, del peso de la 

venganza individual, como observa Fausto costa. 

san Pedro había escrito a los romanoscoioca la eaP!_ 

da de la Justicia en aaooe de la autoridad. 

Las fuentes principales del derecho can6nico son -

los libros penitenciales consistentes en instrucciones para 

los confesores en el acto de suministrar el sacramento. su

nombre deriva de tas circunstancias de que, la penitencia -

se imponía en ocasi6n de los delitos y de los pecados según 

loe sínodos, los capítula episcorum, las ordenanzas para -

asegurar la Paz de Dios, los concilios particulares y los -

sínodos papales, así como el derecho romano, las diversas -

legislaciones seculares, etc, son también otras fuentes. 

Su desarrollo acontece en el que se da t6rmino a --
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las colecciones oficiales de las decretales pontificadas, b~ 

jo el nombre de Corpus Juris Canonici, en las que se inclu-

yen el Derecho de Graciano, las decretales de Gregario VIII, 

las Clementinas, las Extravagantes de Juan XXII y las Extra

vagantes comunes. 

La legislaci6n can6nica dividi6 loa delitos, distin

guiendor que atentaban contra la fé cat61ica, cuya represi6n 

era de la competencia de loe tribunales eclesiásticos, los -

que dañaban a la sociedad civil, correspondían a la competeu 

cia del fuero secular, así como los que ofendían conjuntameu 

te el orden civil y el religioso. 

como Último suceso podemos mencionar, que el dere-

cho can6nico comprende tres edades: 

l.- La antigua. 

2.- La media. 

3.- y la moderna. 

La edad antigua va desde los orígenes del Derecho e~ 

n6nico hasta la época de Graciano en el Siglo XII. La Segun

da o Edad Media comprende de ésta, hasta el Concilio de TreE 

to entre los años 1545 y 1563; y la Edad Moderna, o sea con

tempor6neamente, con el Codex Jurie Canonici, cuya elabora-

ci6n comenz6 en 1904 con Pio 11 X11 y fue terminada en 1917 con 
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Benedicto XV. ( B) • 

1.7 DERECHO PENAL MEXICANO 

Es necesario hacer un breve análisis de las candi-

cienes sociales y econ6rnicas de México a través de la hist2 

ria. En México la justicia penal ha sido consecuencia del -

estado socioecon6mico del País; por lo tanto, dadas estas -

condiciones y en cuanto a la organizaci6n del pueblo mexic~ 

no, se vi6 desde la conquista las narraciones de historiad2 

res, quienes nos mencionan las desigualdades jerárquicas y

sociales, donde existía un pueblo con marcado dominio de la 

aristocracia guerrera y sacerdotal, en que el poder militar 

y religioso siempre fueron juntos para el dominio del pue-

blo, manifestándose las desigualdades socio-econ6micas, 

existían las oligarquías dominantes y como consecuencia, la 

justicia penal¡· se va diferenciando según estas clases so-

ciales, aplicándose penas diversas según la condici6n social 

de los infractores. 

Nos dice Carranca y Trujillo: ''durante la Colonia -

nuevas clases sociales se organizan, partiendo fundamental

mente de la diferencia en Castas dominadoraa y dominadas, o 

Conquistadores y conquistados. Por lo que la Iglesia Cat6l!. 

(B) C!lAVERO ALFREDO. México a través de los Siglos, t.I. p. 262, Cita

do por Carranca y Trujillo. 
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ca, siendo econ6micamente soberana, pues la Conquista fue una espa

da cortante con una cruz en la empuñadura. Las ideas penales 

de la Metr6poli traspasadas lisamente a la Colonia con sus -

esencias puras de desigualdad y de crueldad, pues la cruel-

dad daba, en Europa entera, la t6nica de la represi6n~. 

contin6a diciendo este autor: 11 Con la Independencia 

política hubo el afán de comenzar1 pero en todo principio -

fue el caos. Por ley de inercia, la justicia penal de la Co

lonia, había de presidir ese caos. Salvo leyes aisladas, pe

rentorias, ia·complicada trama jurídica co10nia1 no fue des~ 

cha, sino hasta el Código Penal de 1871. Contemporáneamente 

ha sido hasta cuando la renovaci6n espiritual producida por 

lo que se conoce como la revo1uci6n mexicana, con la incita

ci6n a nuevos derroteros sociales y econ6micos, ha revisado 

hasta en aus cimientos mismos el viejo edificio, la venera-

ble fortaleza que era el C6digo de 1671, haciendo nacer loe 

de 1929 y 1931"· (9). 

"Es de primordial importancia el estudio del Derecho 

Penal en los diversos países como ya lo hemos visto1 pero -

por su importancia para nuestro país, es necesario conocer -

su avoluci6n que ha tenido a través de la historia. Por lo -

que· a cont.inuaci6n mencior;i1~0 , 1 llª l'!tapas por le~ quera atravesado. 

(9) CARRANCA TRWILLO R. Derecho Penal Mexicano. Edit. Porrúa. México -

1966. p. 111. 
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a) Derecho Precortesiano (Maya, Tarasco y Azteca). 

b) Derecho Penal Colonial (Epoca de la Colonia, Le-

gislaci6n de Castilla, Leyes de Indias). 

c) Derecho Penal (México Independiente a partir de -

1910). 

d) Codificaci6n Penal. 

La primera Codificaci6n de la República en materia -

penal, se expidió en el Estado de Veracruz, por Decreto de 8 

de abril de 1835. El Proyecto había sido elaborado desde ---

1832. Esto prueba que fue el Estado de Veracruz, la Entidad 

que en primer término cont6 con un c6digo penal local1 pues 

si bien en el Estado de México se había redactado, en 1831 -

un bosquejo general de Código Penal, no lleg6 a tener vigen

cia. Es general, la opinión en el sentido de que, el primer 

código represivo, es el veracruzano de 5 de mayo de 1869, -

pero como se ha visto, lo fue el de 1835. En la capital del 

país había sido designada una comisión desde 1862, para la -

redacci6n de un proyecto de Código Penal, cuyos trabajos fu~ 

ron interrumpidos por la intervenci6n francesa durante el Im 
perlo de Maximiliano. (Don Luis Garrido indica, que en esta 

época, el Emperador mand6 poner en vigor en México el Código 

Penal Francés), En 1868 se formó una nueva comisión, integr~ 

da por los señores licenciados Antonio Mart!nez de Castro, -

José María Lafragua, Manuel Ortiz de Montellano y Manuel M. 

de Zamacona, que trabajó teniendo como modelo de inspiraci6n 
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el C6digo español de 1870; al año siguiente (7 de diciembre 

de 1871) fue aprobado el proyecto por el Poder Legislativo, 

y comenz6 a regir, para el Distrito Federal y Territorio de 

la Baja California, en materia común y para toda la Repúbli

ca, en la Federal, el dia primero de abril de 1872. Este or

denamiento se conoce como c6digo de 71, o código de Martinez 

de Castro, y se afili6 como su modelo, a las tendencias de -

la Escuela Clásica, estuvo vigente hasta 1929. (10), 

1.7.l EL CODIGO PBHAL BH LOS ESTADOS 

carranca y Trujillo en su obra, de Derecho Penal Me

xid~o, nos hace el siguiente comentarioi ••como cons~cuencia 

del Régimen Federal adoptado por la Naci6n, la facultad le-

gislativa de los EStados Libres y Soberanos, en lo concernien 

ta a su régimen anterior, art. 40 de la Conetituci6n1 ha da

do origen a las legislaciones penales locales. 

Por lo que el contenido de estas legislaciones permi 

ti6 en un principio distinguir tres grupos1 el de los c6di--

9oe de 1871, el de 1929 y el C6digo Penal de 1931. Este Últi 

mo promulgado por el presidente Pascual Ortiz Rubio el 13 de 

agosto de esa mismo afio". 

(10) CAS'l'ELLANOS TENA FERNANDO. Lineamientos Elementales de Derecho Pe-

nal. Edit. POrrúa. Hl!xico. 1983. p. 46. 
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Continúa dici~ndonos este autor1 ''Hoy en día, la in

fluencia del Código Penal de 1931 se ha extendido a través -

de toda la República, por lo tanto puede decirse, que no hay 

ttngún C6digo que tenga vonculaci6n alguna con los C6digos -

de 1929 y 1871. 

Dado lo anterior y según comentarios de Carranca y -

Trujillo; el cuadro que ofrecen los Códigos Penales de los -

Estados y en especia 1 el del estado de Veracruz, es el siguie!!. 

CODIGO PBNAL DBL BSTADO DB VBRACRUZ: 

Como veremos a continuaci6n el comentario que hace--

mos, tomaremos el de Carranca y Trujillo, el referirse al E~ 

tado de Veracruz1 "El código Penal de Veracruz fue expedido

por la Legislatura del Estado el 4 de diciembre de 1947, y -

promulgado el 22 de diciembre del mismo año, entrando en vi

gor desde las cero horas del d{a ¡?de julio de 1948 11 • 

11 Este Código se compone de 301 artículos y tres tran 

sitorios, y no obstante tomar por modelo al C6digo Penal de-

1931, lo supera en algunos aspectos. Es el C6digo Penal de -

menos artículos en la República. Este código no especifica -

la pena de muerte ni el adulterio, pero sí el chantaje, res-

tablece la denominaci6n del delito de cu1pa a los denomina-

dos por imprudencia; y define la culpa como la ejecuci6n de-
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un acto o incurrir en una omisi6n, cuyas consecuencias eran

previsibles y no se previenen, o cuando, habiéndose previs

to se confían que no sucederan y cuando se causa un daño por 

impericia o falta de aptitud. 

Asimismo, define la preterintencionalidad, cuando se 

causa un daflo mayor que el que se quiere causar, habiendo di. 
recto respecto del daño querido y culpa con excluyente de 

responsabilidad. Denomina causas que excluyen la incrimina-

ci6n a las denominadas circunstancias excluyentes de respon

sabilidad, y da nueva formulación a la excluyente de legíti

ma defensa. Y a la de trastorno mental transitorio, supri-

miendo la de caso fortuito; considera también como excluyen

te, el exceso en los límites del caso de necesidad, cuando -

se deba a un estado exclusable de excitaci6n, terror o abati 

miento1 define el delito cont!nuo: Como aquél en que se pro

longa por más o menos tiempo la acci6n o la omis16n que lo -

constituyen. Para apreciar la continuidad se deberá tener en 

cuenta también la intenci6n del delincuente. 

El C6diqo Penal de Veracruz, ha sido objeto de exte~ 

so comentario por don Luis Jiménez de Asúa, quien dicei que

el c6digo es digno de plácemes. ( 11) 

(11) CARRANCA Y TRUJII.J..0 RAUL, Derecho Penal Mexicano, Edit. Porrúa, Mé

xico. 1988. p. 141. 
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En cuanto a los Códigos Penales de los demás Estados 

de la República, cada uno de ellos ha dictado su ley penal.

Huchas entidades han adoptado el Ordenamiento de 1931 en foL 

ma integra, o con modificaciones otras1 aunque la tendencia

actual que día a día cobra mayor fuerza, es seguir modelos -

m6e modernos como el Código de Defensa Social Veracruzano y

loa anteproyectos del c6digo Penal para el Distrito y Terri

torios Federales de 1949, 1958 y 1963. (12) 

( 12} CASTELLANOS TENA F" Lineamientos Elementales de Derecho Penal, 

Edit. Porrúa. México. 1983. p. so. 
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C A P I T U L O II 

CONCEPTOS !11 ELEMENTOS: Aspectos generales. 

El hombre es un ser eminentemente gregario, es decir 

posee una tendencia natural hacia el agrupamiento con otroe

seres de su misma especie, lo cual da lugar a la integración 

de la sociedad, desde sus formas primitivas y simples, hasta 

sus manifestaciones más desarrolladas y complejas, como las

que actualmente conocemos. Por ello integr6 sociedades y gr~ 

pos a loe que di6 el nombre de sociedad. 

Por lo que, por sociedad se entiende; grupo de seres 

bu.anca que cooperan en la rea1izacion de varios de aue int~ 

r•••• principales, en los qua ~iguran de •oda variable, au -

propio ••nteni•iento y preeervaci6n. 

Ahora bien, esa interrelación de seres humanos, de -
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intereses que a cada miembro de la sociedad le importan e -

interesan1 el choque de tales intereses, la propia natural~ 

za humana, las condiciones de la vida, provocan que ésta no 

siempre se desarrolle arm6nicamente y ordenadamente, por el 

contrario, en múltiples ocasiones se generan conflictos, a~ 

tagonismo o pugnas, que en alguna forma se deben resolver y 

mejor aún, evitar. 

Para satisfacer la necesidad de evitar o resolver -

conflictos y posibilitar un desarrollo adecuado y arm6nico -

de la sociedad, surgen las normas de conducta, que son reglas 

directrices, que indican al ser humano, cual es la norma de

comportamiento que permita la convivencia social. 

De lo anterior podemos deducir, que existe un hecha¡ -

la vida social, es decir, la interrelación humana1 esta vida 

requiere, para subsistir y desarrollarse, de reg1aa de conv! 

vencla, que es satisfecha mediante las noraae de conducta, -

que son instrumentos destinados a dirigir, de forma adecua-

da, el comportamiento humano. 

Tipos de norma9; Las normas de conducta, entendidas como no~ 

mas de comportamiento del ser humano, pueden manifestarse de 

diversas manerasJ como normas religiosas, morales, convenci~ 

nalismos sociales y de Derecho. A reserva de examinar más -

adelante las Dorman jur!dica&J así como sus conceptos, que -

es muy importante conocer desde su concepto y sus elementos. 
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Las primeras, s6lo las mencionamos por no corresponder en

aste momento para nuestro objetivo, es el de analizar los di 
ferentes conceptos. 

2.1 La Norma Juridica1 Se puede definir como una regla -

de conducta heterogénea, bilateral, externa y coercible. Se

entiende que la norma jurídica (norma de conducta) tiene co

mo origen un sujeto distinto del obligado, es la sujeci6n a 

un poder distinto del sujeto, por la que debe acatar la re-

gla de conducta a la que está obligado. Queremos decir con -

esto, que el sujeto está obligado a la voluntad de la norma

jur1dica. 

Su liberalidad radica, en que a través de la norma -

jur{dica se establece una relación de derecho y deber del -

obligado, y facultad de la ley, o sea que frente a la obligA 

ci6n de un sujeto de cumplir con la norma jurídica, aparece

la facultad de la ley de exigir el cumplimiento de la misma, 

de modo que la indicad~ r~glo de comportamiento impone debe

res y concede facultades, la obligaci6n de alguien es corre

lativa de un derecho o de una facultad. 

El aspecto exterioridad de la preceptada norma es la 

adecuaci6n objetiva del comportamiento a un deber legalmente 

estab1ecido1 al derecho le importa la manifestaci6n interna

que el hombre le impone a su conducta, la norma jurídica es

t6 ligada a las acciones, a formas apreciables objetivamente 
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proyectadas hacia el exterior de la personai la norma jurí

dica atiende a loe actos externos del hombre. 

La corcibilidad de la norma está referida a que en -

el supuesto de que esta no sea acatada, sí es posible, aca-

tar su observancia por medio de la fuerza; la corcibilidad -

de la norma es la facultad del Estado para obligar al cumpli 

miento del precepto jurídico, inclusive en contra de la vo-

luntad de la persona obligada a su Observancio. 

Al respecto Osario y Nieto 1986, nos dicei 11 En otras 

la corcibilidad es el poder del Estado, que puede ser ejerc! 

do por éste, a fin de que cuando lo perceptuado por la norma 

jurídica no sea espontáneamente acatado, su cumplimiento sea 

impuesto por la fuerza, coactivamente. El respaldo de la noL 

ma para su cumplimiento forzado, es el poder de1 grupo social 

organizado, precisamente, como Estado, es decir, como una eu 
tidad sociopolítica integrada por un conjunto de individuos

jur!dica y políticamente organizado dotados de un poder sob~ 

rano y establecida dentro de una área geográfica determinada 

(1). 

Osario y Nieto, 1986, continúa diciendo que la norma 

jurídica actúa por necesidad y es titu1ar y destinataria. 

(1) DSORIO Y NIETO. síntesis de Derecho Penal. 2da. Edic. Trillas. 1986-

p. 13-16 
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Analizaremos estos pWlto~, puesto que son de suma importancia 

reconocer1 

Necesidad: En toda asociación humana existen int~re

ses individoales y colectivos, q ue en ocasiones engendran -

conflictos. Y para solucionar esta problemática en forma obl!. 

gatoria opera la norma jurídica, que aparte, de resolver los 

conflictos en forma razonable, proteje bienes jurídicos ele

•enta1ea y esenciales del ser humano tales como1 la vida, la 

integridad corporal, la libertad, la propiedad, la organiza

ci6n familiar, y un sinnúmero de bienes que son objeto de la 

tutela jurídica1 por lo que si no existieran estas reglas ju 

rldicas, la vida social del hombre sería un caos, anarquía y 

desorden. Las reglas jurídicas son necesarias para el desa-

rrollo individual y colectivo, para generar paz y seguridad

de la comunidad. 

Titular destinataria: s610 el Estado es titular del

poder público1 para crear y aplicar la norma jurídica, as{ -

como de la facult~d para definir las relaciones jurídicas y

situaciones jurídicas, los derechos y las obligaciones, est~ 

blecer sanciones, obligar al cumplimiento de la propia norma. 

Todas estas son facultades exclusivas del estado. las normas 

jurídicas se dirigen a todos los individuos, sean o no na-

cionales, con residencia definitiva o temporal o en tránsito. 

La norma jurídica se destina a los 6rganos del Estado, quien 

se encarga de cumplir las reglas. 
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Una vez analizado el concepto y las características 

de las normas jurídicas; al analizar otros conceptos,es im

portante señalar los conceptos y aspectos generales del De-

recho Pena1 y 1as Ciencias Pena1es; así como del Código Fe

deral, del C6digo Penal y de procedimientos Penales para el 

Estado de Veracruz; as{ como de los conceptos que algunos -

autores tienen al respecto. 

2.2 BL DBRBCBO PRNAL Y CIENCIAS PENALES: 

El Derecho tiene como finalidad; encauzar la condu~ 

ta humana para hacer posible la vida gregaria; manifiéstase 

como un conjunto de normas que rigen la conducta externa de 

los hombres en sociedad, las cuales pueden imponerse. a sus-

destinatarios, mediante el empleo de la fuerza de que disp~ 

ne el Estado. se ha expresado que el Derecho, no ea sino la 

sistematizaci6n del ejercicio del poder coactivo del Estado 

más indudablemente, tal sistematizaci6n inspirase en ideas 

del más alto valor ético y cultural para realizar su fin -

primordial, de car§cter mediatol la paz y seguridad socia--

le•. ( 2) 

El campo del Derecho Penal, ocupa un relevante sec

•.úr .que 1;2::» u11e1 parte de la vida normativa, de singular importancia-

por estar referida a hii?nes jurídicos de la comwiidad y los individuos. 

(2) CASTELLANOS FERNAN001 Lineamientos Elementales de Derecho Penal, -

Edit. Porrúa, México 1983. p. 17. 
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Vasconcelos Pav6n Francisco, 1986, define el DeredlD Penal-. 

como; conjunto de normas jurldicaa, de Derecho p6blico in-

terno, que definen loe delito& y señalan las penas o •edi-

daa de seguridad, aplicablee para lograr la permanencia so

cial. 

Dicha de!inici6n, nos parece adecuada para los fi-

nea de estas notas, pretenden proporcional al lector de e-

llas, una idea clara y sencilla de diversos conceptos de D~ 

racho Pena 1. 

La definición citada, para nuestro criterio, conti~ 

ne todos los elementos de naturaleza, materia y fin de la -

dlsclplina jurídica que nos ocupa. 

Conforme a la necesidad del Derecho Penal, cabe me~ 

clonar que, el sistema normativo jurídico, hueca la adecua

da convivencia social y la tutela de bienes que representan 

intereses primordiales para los sujetos1 entre esos bienes

existen algunos que son indispensables, tanto para la vida

in.dividual como la colectiva, y que son, en particular, fU!!, 

damentales para esta Última, bienes cuya protecci6n debe -

asegurarse en forma enérgica, entre ellos podemos señalar: 

la vida, la integridad corporal, la libertad en sentido am

plio, el patrimonio, la libertad sexual y muchos otros, que 

como se ha expresado, son básicos para la supervivencia y -

dasenvolbvimiento de la c?munidad; ahora bien, el Estado, -



33 

titular del poder públicO, utiliza como instrumento la ley

para lograr esa protección enérgica, al Derecho Penal, que

es un orden normativo eminentemente protector de los bienes 

jurídicos fundamentales de los hombres y de la sociedad. 

Para comprender en forma más completa, los concep-

tos y las características del Derecho Penal, es importante

también se~alar, las partes en que este se divide para su -

estudio. 

2.2.1- Partee en que se divide: El estudio del Der~ 

cho Penal se divide en diversos temas, según el punto de 

vista.y la extensión que cada especialista quiera darle. T~ 

dos coinciden en sefialar dos partes:La general y la especial 

La primera constituye el objeto de estos lineamientos y es

te se divide en 1'Introducci6n; Teoría de la Ley Penal; Teo

ría del Delito1 y Teoría de la Pena y de las medidas de se

guridad''• 

En la Intraducci6n, se tratani la generalidad sobre 

el Derecho Penal y las Ciencias Penales; y las principales

Escuelas Penales. 

La teoría de la Ley Penal estudia las fuentes del -

Derecho Pena11 la interpretaci6n de la Ley Penal; y, los áfil 

bitas de validez de la Ley Penal, desde el punto de vista -

material, espacial, temporal y personal. 
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La Teoría del Delito comprende: generalidades sobre 

concepto¡ elementos, factores negativos, la vida del delito 

la participaci6n, y el concurso. 

Dentro de la Teoría de la Pena y de 1as·Medidae de

seguridad nos permite conocer la distinci6n entre ambas in~ 

titucionea1 clasificaci6n e 1nd1v1dualizac16n, la condena -

nacional; y, la libertad preparatoria. 

La rarte Especial; comprende el estudio de los deli 

toe en particular¡ y de las penas y medidas de seguridad a

plicables a casos concretos. -(3) 

2.2.2.- Deno•inaci6n: Al Derecho Penal se le ha llA 

mado Derecho Criainal, Derecho de Defensa Social, Derecho -

PUnitivo, Derecho Repreeivo. Según expresa Jiménez de Asúa, 

en su obra de Derecho Penal, la denominaci6n más extendida

en ESpa~a y paises americanos hispanoparlantee, es la de D~ 

recho Pana1, por ser el más adecuado de acuerdo al Oerecho

mismo y de acuerdo con su naturaleza, su materia y sus ti-

nea y conforme con nuestro Derecho vigente. 

La expresi6n Derecho Criminal no s6lo se presta a -

confusiones por cuanto a que en algunas legislaciones se -

hace la distinci6n entre crímenes, delitos y faltas, sino -

(3) Op. Cit. Castellanos Tena Fernando. p. 18. 
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poque en nuestra Ley, únicamente alude a delitos en forma -

genérica. La connotaci6n Derecho de Defensa Social, es equi 

vaca; todo el Derecho, no s6lo el penal se dicta para la d~ 

fensa de la sociedad. (4} 

2.2.3.- Caracter{sticas del Derecho Penal: El Dere

cho Penal, es una rama del Derecho que se e aracteriza par

ser público, interno, aut6nomo, científico, sustantivo y -

personalisimo, a continuaci6n damos una breve explicación -

de cada característica. 

Es p6blico, porque regula las relaciones entre el -

Estado y las particulares, interviniendo aquél como entidad 

soberana, pues, como dice Jiménez de Asúa, s6lo el Estado -

está facultado para crear normas que definan delito e impo~ 

gan sanciones, y podríamos agregar que únicamente el Estado 

es capaz de imponer por la fuerza el cumplimiento de la Ley 

es interno porque su ámbito territorial de aplicaci6n, como 

veremos después, se limita a un área especifica que, en el

caso de fuero o materia común, abarca una entidad federati

va y en el fuero federal a todo el territorio nacional, pe

ro en ningún caso rebasa el Derecho Penal el espacio que iil 

tegra al territorio del Estado Mexicano. 

Se afinna que el Derecho Penal esaut6no•o, en virtud de-

(4) Op. Cit. Castellanos Fernando. p.20 
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que posee estructura, sistema y principios particulares, -

que sin alejarlo del campo del Derecho general1 ni desvincu 

larlo de la ciencia del Derecho, y sin desconocer las infl~ 

enciae y relaciones con otras ramas del Derecho y con el -

propio orden jurídico normativo general, lo hacen indepen-

diente y aut6nomo, en lo orgánico y en lo funcional. 

Es científico, porque reúne los caracteres de disci 

plina científica -como un conjunto de conocimientos homogé

neos con materia específica, fines particulares y método -

propio-. 

Es sustantivo, en cuanto que está constituido por -

normas referentes al delito, a la pena y a las medidas de -

seguridad. Lo cual compone la sustancia y la materialidad -

de esta rama jurídica. 

Francisco Pav6n, agrega la característica de pereo

nalíei•o, habida cuenta d¿ que la sanci6n penal, únicamente 

ee aplica al sujeto activo del delito, sin que la pena tra~ 

cienda a la persona, lo cual se demuestra, de acuerdo con -

el pl:Jnsamiento del mencionado autor, con el hecho de que la 

muerte del delincuente extingue la acci6n penal y las san-

cienes que se le hubiesen impuesto, excepto la reparaci6n -

del dafio, e@gún el texto del artículo 91 del C6digo Penal -
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para el Distrito Federal. (5). 

2.2.4.- Clasificaci6n del Derecho Penal: 

El Derecho Penal puede clasificarse en; 

a) Derecho Penal Objetivo. 

b) Derecho Penal Subjetivo. 

c) Derecho Penal sustantivo. 

d) Derecho Penal Adjetivo. 

Cabe hacer notar, la conceptualizaci6n de tal clasi 

ficaci6n, dado para su importancia, contenido y fin. 

Cuello Cal6n define al Derecho Pena1 Objetivo, como 

''el conjunto de normas jurídicas establecidas por el Estado 

qua determinan los delitos, las penas y las medidas de seg~ 

ridad, con que aqu~llos son sancionados 11
• (6). 

Carranca y Trujillo expresa, 11 E1 Derecho Pena1 Obj!!_ 

tivo, es el conjunto de leyes, mediante las cuales el Esta-

do define los delitos, determina las penas imponibles a los 

delincuentes y regula la aplicaci6n concreta de las mismas 

a los casos concretos de incriminaci6n 11
• (7). 

(5) Pav6n Vasconcelos Francisco. Manual de Derecho Penal Mexicano, Edit. 
Porrúa. 1974. p. 11. 

(6) cuello ca16n Eugenio. Derecho Penal. E<lit. Nacional. México, Cita -

castellanos Tena. p. 17. 
(7) Carranca y Trujillo R. Derecho Penal Mexicano. Op. cit. 
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El Derecho Pena1 Subjetivo, para cuello ca16n, se -

entiende como: el derecho de castigar, el derecho del Esta

do, a conminar la ejecuci6n de ciertos hechos (delitos) con 

penas, y en el caso de su conminaci6n, a imponerlas y ejecY, 

tarlas. (8). En realidad el ''Derecho Penal Subjetivo•• es el 

conjunto de atribuciones del Estado, emanadas de normas pa-· 

ra determinar los casos en que debe~ imponerse las penas y 

las medidas de seguridad. (Castellanos Tena). 

Bl Derecho Penal sustantivo, según Cuello ca16n, "a 

la noci6n del Derecho Penal como el conjunto de normas esta 

blecidas por el Estado que determinan los delitos, las pe-

nas y las medidas de seguridad 11 lo cual se refiere a la BUE 

tanela del propio Derecho Penal. 

El Derecho Penal Procesal suele definirse: como el 

conjunto de normas, relativas a la forma de aplicaci6n de -

las reglas penales a casos particulares. 

Las normas del Derecho Penal sustantivo no deben a

plicarse en forma arbitraria o caprichosa, sino a manera 

sistemática y ordenada1 para ello existe otra reglamenta--

ci6n, cuyo objeto es, señalar el camino a seguir en la imp2 

sici6n del Derecho material y recibe el nombre de Derecho -

Adjetivo o instrumental, y con mayor frecuencia Derecho Pr2 

(B) Carranca y Trujillo. Op cit. p. 7. 
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ceeai Penal.. (Tal y como vimot: su definici6n en el párrafo -

anterior). 

El. Derecho Penal. Adjetivo, se refiere a los preC'ep-

tos o reglas dictadas por el Estado, que detE·rminan la f'orma 

de a;>linact6n del Derecho Penal S 1rntant.lvo; su conjunto con§. 

tituye el procedimiento penal o Derecho Penal Procesal. 

En México Castellanos Tena define el Derecho Proce-

sal Penal como ''el conjunto de normas relativas a la forma -

de aplicaci6n de las reglas penales, en casos particulares''• 

(9). 

2.2.s.- Aspectos !•portantes del Derecho Penal.- Re§. 

J*U!to a la titularidad y destinatario; a las relaciones del.

Derecho Penal con otras disciplinas jurídicas1 y al Derecho

Penal con otras disciplinas auxiliares; así como la división 

del Derecho para fines de estudio; (aspectos que los repre-

eentaremos en cuadros), a continuaci6n: 

(9) CASTEU.ANOS TENA FERNl\NDO. Lineamientos Elementales de Derecho Pe-

na1. Edit. Porrúa. México 1983. p. 22. 
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DERECHO PENAL Y DISCIPLINAS AUXILIARES (10) 

Partee en que se di 
vide el Derecho Pe
nal 

General 

Especial 

{ 
{ 

Introducción 
Teoría de la Ley Penal 
Teoría del Delito 
Estudio del delincuen
te 
Teoría de la pena y de 
las medidas de seguri
dad 

Delitos en particular 
Penas y medidas de se
guridad 
Aplicables a casos con 
cretas. 

RELACIONES DEL DERECHO PENAL CON 

OTRAS DISCIPLINAS JURIDICAS. (11) 

Disciplinas auxiliares del Derecho Criminal!stica 

{ 

Criminología 
Medicina Legal 

Penal Policiolog!a 
Política Criminal. 

TITULAR Y DESTINATARIOS DEL D~RECHO PENAL. (12) 

{

Derecho constitucional 
Derecho Administrativo 

Disciplinas jurídicas con las que se n~i·nch~ =ivil 
relaciona principalmente el Derecho Derecho Familiar 
Penal. Derecho Mercantil 

Derecho Procesal Penal 

(10) OSORIO Y NIETO CESAR. Síntesis de Derecho Penal. Parte General, 2da. 
E<llc. E<lit. Trillas. México. 1986. p. 29. 

( 11) OSORIO Y NIETO. Op. Ci t, p. 28. 
( 12) OSORIO Y NIETO. Op. Cit. p. 26 
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Sujetos 

Titular 

Destinatarios 

. Estado 

~j ~~~~~~~6~es 
(Gobernados) 

PARTES EH QUE SE DIVIDE EL DERECHO PEllAL (13) 

Hemos analizado hasta aquí; los diferentes conceptos, caracte

rísticas y clasificaciones, así como sus elementos del Derecho Penal, en 

forma sintética1 ahora nos corresponde lo concerniente a los C6d.!. 

ges Federal y de Procedimientos Penales y del C6digo Penal de Veracruz. 

2.3 CODIGO FEDERAL DE PROCEDIMIENTOS PENALES 

se trata de hacer un breve análisis sobre el c6digo

Federal de Procedimientos Penales, para comprender su cometi 

do. El Procedimiento Penal Mexicano, (expreei6n viva de que

Estado tiene sobre la tutela del hombre y de la sociedad) ha 

recibido cambios de gran importancia a lo largo de los afias, 

éstas se concentran sobre la formulaci6n del Derecho Patrio, 

periodo comprendido entre 1982 y 1987. A través de lineamien 

tos, de la extensa reforma procesill penal, que se manifiesta 

por el interés de acrecentar las garantías individuales, prg 

teger con especial empeño los derechos de las víctimas del -

delito, mejorar la procuraci6n y la administraci6n de la ju~ 

ticia. A este prop6sito se destin6 un gran esfuerzo, con el 

(13) CASTELLANOS TENA F. Op. Cit. Cita osario y Nieto. Op. Cit. P• 31. 
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fin de renovar, cada vez y mejor lo que hasta entonces exis

~{a, respecto a la procuraci6n de jueticia. 

Años atrás, los investigadores de nuestra historia -

procesal, examinaron la diversa suerte de los ordenamientos

penales sustantivo y adjetivo respectivamente, al expedirse

en sus C6digoa B&eicoe en la tercera década del siglo. Mien

tras el C6digo Penal de 1931 sustituía verdaderamente al de-

1871, heredando aciertos del texto de 1920, las leyes proce

sales para la Federación y para el Distrito Federal, conti-

nuaron prácticamente, el rumbo seguido en el presente siglo. 

Loe cambios notables dispuestos por la Constituci6n de 1917-

no tuvieron la intensa correspondencia que se esperaba, para 

constituir normas secundarias. En los C6digos de 1931 y 1934 

perduraron tenaces, antiguas figuras procesales, siendo mu-

choa1 por Ejemplo: el tratamiento que se ha dado al concepto 

de Pollcla Judicial, que sigui6 siendo, una funci6n que se -

comparte entre autoridades administrativas y juzgadores. No

ca16 a fondo el artículo 21 ~onst1euc1o~tl que reorganiz6 el 

procedimiento para extraer la tarea investigadora de las ma

nos del juez y confiarla, en exclusiva al Ministerio Público 

y a la policía judicial como su auxiliar directo. 

Otro dato de importancia de citarse el de que; los -

estudios procesales se vieron subordinados, largamente a los 

estudios sustantivos. Mucho se insistía en la cercanía de D~ 

racho Procesal Penal al Derecho Penal, y no menos se subrayan 



las diferencias entre aquél y el Derecho Procesal civil. Hoy 

d{a, en cambio, también el enjuiciamiento penal se benefi-

cia, razonablemente, de los frutos de la teoría general del 

proceso penal. 

Lo mencionado es s610, una muestra, de los cambios

que se manifestaron en la procuraci6n de la justicia hasta

llegar a nuestros días, con el C6digo Federal de ProcedimieE· 

tos Penales. 5610 para su conocimiento mencionaremos en fOL

ma cronol6gica la evoluci6n que tuvo el C6digo de Proccdi-

mientoa Pena1eo a través de nuestra historia. 

Así tenemos: El 4 de Febrero de 1871, el Presidente 

de la República nombr6 una comisi6n para que formase un pr2 

yecto de C6digo de Procedimientos en Materia Criminal, to-

mando al C6digo Penal por base. Esta comisi6n empez6 inme-

diatamente sus trabajos, creando un proyecto, que fue pre-

sentado a la Secretaría de Justicia el 16 de Diciembre de -

1672, hasta el primer esfuerzo por la creaci6n del C6digo -

Federal de Procedimientos Penales. 

Posteriormente aparece el c6digo de Procedimlcntoa

Penales para el Distrito y Territorios Federales de 1ª]_i 

siendo presidente de la República Don Porfirio Díaz. 

El C6digo Federal de Procediaientoe Penales de 1900 

promulgado el 16 de diciembre de 1906, por el entonces tam-
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bién presidente de la República Don Porfirio D1az, y el Con

greso de la Uni6n. 

Bl Código Federal de Procedi•ientos Penales de 1934. 

En uso de las facultad~e concedidas al Poder Ejecutivo Fede-

ral a cargo del Presidente de la República sustituto Abelardo L. Rodri 

guez por decreto expedido por el Congreso de la Uni6n de fecha -

27 de dicjembre de 1933, se promulg6 el C6digo de Procedimieu 

toa Penales, el 23 de agosto de 1934. Luego existieron refor

mas y adiciones en 1983, 84, 85, 86, 87 y 1988. 

Asi, se han continuado reformas y adiciones al C6digo 

de Procedimiantoe Penales (C6digo Federal de Procedimientos -

Penales) hasta nuestros días, en que nos rige el del 27 de d~ 

ciembre da 1933, expedido por Don Abelardo L. Rodríguez cuan

do fuera Presidente Constitucional Sustituto de los Estados -

Unidos Mexicanos, y que conocemos corno: CODIGO FEDERAL DB PRQ 

CEDIHIBNTOB PENALES. (14) 

2.4 CODIGO PBNAL Y DB PROCEDIMIENTOS PBNALBS DEL ESTADO -

DB VERACROZ. 

El C6digo Penal del Estado de Veracruz, desde su ex

pedici6n en 1947 toma como modelo el C6digo Penal del Die-

(14) DIAZ DE LEON MARCO ANTONIO. C6digo Federal de Procedimientos Penales 

(carentado) Edit. Porrúa. México, 1989. 
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tri to Federal de 1931, superándolo en no pocos aspecbs, que de lo -

cual ya hemos hablado con anterioridad. 

Al respecto, nos permitimos hacer un breve análisis 

en los términos siguientes: 

El Código Penal del Estado de Veracruz toma en cueE 

ta para su expedición, que la ciencia jurídica debe ser di

námica y actual, que debe de adecuarse a la realidad contem 

poránea. En la actualidad existen nuevas conductas y por 

tanto, nuevos delitos, respecto a las nuevas condiciones s~ 

cio-culturales del País y del Estado. 

Por ello, fue necesario adecuar el Código Penal, pa 

ra fortalecer y humanizar aún más la justicia, brindando 

protecci6n suficiente y eficiente a la sociedad en la cual

vivimos. 

El Código Penal del EStado de Veracruz se estructu

ra en dos partes, o dos libros, a saber: 

El primero relativo a la parte general y el segundo 

a la parte especial. En el primero se establecen las normas 

generales aplicables a todos los delitos y se dividen en -

cinco títulos; a} Ley Penal; b) El Delito; e) De las Sanci2 

nea; d) Apl!caci6n de SAnc!ones: e) Extinc!6n Penal. El tr~ 

tamiento del delito se lleva a cabo, en el título segundo -
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que abarca diez capítulos, como son: 

Capítulo I.- Dolo-culpa y preterintencionalidad 

Capítulo II.- Error 

Capítulo III.- Causas que excluyen la incriminaci6n 

Capítulo IV.- Tentativa 

Capítulo V.- Concurso de delitos 

Capítulo VI.- Reincidencia 

Capítulo VII,- Autoría y participaci6n. 

Capitulo VIII.-Comunicabilidad de circunstancias 

Capítulo IX.- Personas moraleS 

Capítulo x.- Del delito. (15) 

(15) CODIGO PENAL DEL ESTADO DE VERACRUZ. Edit. Cajica. Puebla. México. 

1991. 
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NATURALEZA JURIDICA 

La noción del delito ha variado, conforme a -

los elementos hist6ricos, las áreas geográficas y la ·ideolo

gía de cada pueblo, de manera que es difícil establecer un -

concepto de profunda raíz filos6fica, que tenga validez en -

cualquier momento y lugar; múltiples definiciones se han el~ 

borado de acuerdo con diversas corrientes doctrinarias que -

han respondido a situaciones y necesidades específicas y tam 

bién dado el pensamiento de algunos autores. 

Se ha definido el de1ito, como una acci6n punible, -

ae{ el C6digo del Distrito Federal en su artículo 7~ define

como e1 acto u omiei6n que sancionan 1aa leyes penales. 

En el Código Penal para el Estado de Veracruz, en su 
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articulo 9° se refiere al delito y establece 11 el delito 

puede ser realizado por acci6n u omisi6n 11
: vemos que se toma 

como base el del Distrito Federal, al tomar la acci6n y omi

si6n como fundamento, para su estipulación, aunque no nos dé 

una definición del mismo. 

Desde un punto de vista jurídico y en atención a eus 

elementos, Jimenez de As6a expresa: ''Que ~l delito es el ac

to típicamente antijurídico o, culpable, sometido a veces a

condiciones objetivas de penalidad imputable a un hombre y -

sometido a una sanción penal. ( 1) 

Los clásicos elaboraron varias definiciones del d~l~ 

to, sólo aludiremos a Francisco Carrara, principal exponente 

de la Escuela Clásica, quien sobre el particular dice: "La -

infracción de la ley del EStado, promulgada para proteger 1a 

seguridad de los ciudadanos, resultante de un acto externo -

del hombre, positivo o negativo, moralmente imputable y poli 

ticamente da~oso. (2) 

El positivismo pretendi6 demostrar, que el delito es

un fenómeno o hecho natural, resultado necesario de factores 

(1) JIHENE'Z DE ASUA L. La Ley y el Delito, Edit. Hennea. Argentina. --

1954. p. 223. 

(2) CASTELLANOS TENA F. Lineamientos Elementales de Derecho Penal. Edit. 

Porrúa. 1983. p. 125. 
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hereditarios, de causas físicas y de fen6menos sociol6gicos, 

por lo que el jurista positivista: Rafael Gar6falo define el 

delito natural como: 11 La violaci6n de los sentimientos altr.!:!, 

iatas, de probidad y piedad, en la medida media indispensa-

ble para la adaptaci6n del individuo a la colectividad. (3) 

La definici6n jurídica del delito, debe ser natural-

mente formulada, desde el punto de vista del Derecho, sin err 

cluir ingredientes causales explicativos, cuyo objeto es es

tudiado por ciencias fenomenológicas como la antropología, -

la sociología, criminal!stica, etc. Una verdadera definición 

~el o~jeto que trata de conocerse; debe ser una fórmula sim

ple y concisa, que conlleve lo material y formal del delito, 

y permita un desarrollo conceptual, por el estudio analítico 

de cada uno de sus elementos. (4) 

Para Edmundo Mezger: "El delito ea, una acci6n puni-

ble, e e to ea, el conjunto de los presupuestos de la pena". (5) 

Para cuello Cal6n: 11 El delito es la acci6n humana an 
tijur!dica, típica, culpable y punible". (6) 

(3) CASTELLANOS TENA. Op. Cit. p. 126 

(4) CASTELl.J\NOS TENA. Op. Cit. p. 128 

(5) CASTELLANOS TENA. Op. Cit. p. 129 

(6) CASTELLANOS TENA. Op. Cit. P• 130 



49 

Nosotros entendemos el delito, con base en la defini 

ci6n legal que dice: ''La conducta sancionada por las leyes -

penales expedidas, con el objeto de proteger los bienes juri 

dices fundamentales del individuo y de la sociedad". 

Claro, que algunos autores no están de acuerdo con -

esto, por ejemplo: Franco Guzmán R., 1976, nos indica: ''El -

concepto que establece el Código Penal, respecto a que el d~ 

lito ea el acto u omisi6n que sancionan las leyes penales". 

Lo anterior es cierto, dice, pero no aclara nada respecto a lo que debe

entenderse por delito en modo sustancial, para tratar de resol_ 

ver el problema se han elaborado diversos conceptos; como los -

ya seilalados, de los cuales consideramos como el más aceptable, 

el que define el delito como que el delito es el hecho hum~

no, t {pico antijurídico, culpable y punible, resultando en consecuen. 

cin loe siguientes elementos: 

a) hecho, b) tlplcldad, c) antljurlcldad, d) culpa,

y e) punlbllldad. 

J,l ASPECTOS POSITIVOS Y NEGATIVOS DBL DELITO 

según la definici6n expuesta por Jiménez de Aaúa, -

los elementos del delito son: 

a) La accl6n (conducta o hecho) 

b) Lo tlplc!dad 
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c) La antijuricidad 

d) La imputabilidad 

e) La culpabilidad y penalidad 

f) Las condiciones objetivas de penalidad. 

Por au parte, Castellanos Tena F, en su obra Linea

mientos Elementales de Derecho Penal, manifiesta que la im

putabilidad, la punibilidad y las condiciones objetivas no

tiene car6cter de elementos esenciales del delito, pero co

mo el mismo autor sefiala, y nosotros nos adherimos a tal 

postura, ea conveniente hacer el estudio conjunto de los 

elementos esenciales con los que no lo son, ••para tener una 

idea completa de la materia••. Seg6n este autor, el delito -

tiene aspectos negativos y positivos; y estos son: 

3.1.1 Aapectoe poaitivos del de1ito: 

a) Conducta 

b) Tipicidad 

e) Antijuricidad 

d) Imputabilidad 

e) Culpabilidad 

r l Condiciones objetivas 

g) Punibilictad. 
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3.1.2 Aspectos negativos son: 

a) Falta de conducta 

b) Ausencia de tipo 

el causas de justificaci6n 

d) In imputabilidad 

e) causas de inculpabilidad 

t) Ausencia de condicionalidad objetiva 

g) Excusas absolutorias. (7) 

3.2 CLASIPICACION DE LOS DELITOS 

una clasif icaci6n importante para nuestro estudio, y 

según el criterio de Castellanos Tena y los comentarios de -

Osario y Nieto lo hacen en la forma siguiente: 

a) Por la conducta del activo 

b) Por el resultado 

e) Por el daño 

d) Por su duraci6n 

e) Por su estructura 

f) Por el número de actos que lo integran 

g) Por el elemento subjetivo o culpabilidad 

h) Por el número de sujetos activos que intervienen 

i) Por la forma de persecuci6n 

j) Por la materia 

(7) CASTELLANOS TENA. Op. Cit. p. 134 
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3.2.1 POR LA CONDUCTA DEL ACTIVO 

De acuerdo con este criterio, los delitos pueden ser 

de Acc16n y O.i•i6n. La acci6n es el movimiento corporal, la 

Qctividad, la conducta activa, con la cual se viola la ley -

prohibitiva, por ejemplo, el homicidio, el robo, la viola--

c16n, etc. 

La Omisión es el no hacer1 la abstención de actuar,

la actitud paeiva1 por tanto en los delitos de omiei6n, en-

contramos ausencia, abstenci6n de conducta activa. Los deli

tos de omiai6n se subdividen en delitos de conducta activa o 

mejor dicho de ••simple omisi6n 1
' y ''dnlitos de omisi6n•• por -

omiei6n. Loe delitos de simple omisi6n o de omisi6n propia -

consisten en abstenerse de realizar una conducta por la nor

ma penal, como en el caso de los delitos de omisi6n de auxi

lio, en tanto que, en los delitos de om1si6n o de omisi6n im 

propia, el sujeto activo decide no actuar, para producir un

reaultado delictivo, tal seria el caso de quien al cuidado -

de un enfermo resuelve no proporcionarle los medicamentos -

preacri tos a fin de causarle la muerte. 

3.2.2 POR BL RESULTADO 

Por el resultado que producen los delitos, se divi-

den ens formales y materiales. Los primeros, son aquellos --
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que agotan el tipo con la acción u omisi6n del sujeto activo 

sin que sea menester para su consumaci6n, la consecuencia -

de un resultado que altere el mundo exterior, en tales deli

tos, se sanciona la conducta activa u omisiva. En caso del -

delito de injurias, la portaci6n de armas. Los delitos mate

riales, requieren para su integración una mutación, un cam-

bio en el mundo exterior, un resultado material objetivo, p~ 

recible por los sentidos, como el homicidio, las lesiones y

otros. 

3.2.3 POR RL DAÑO 

Conforme a este criterio de clasificaci6n, los ilíc1 

tos penales, se dividen en delitos de: lesión y de peligro. -

Los delitos de lesión ocasionan un daílo real, directo y efec

tivo a los bienes jurídicamente protegidos, tal es el caso de 

homicidio, las lesiones, el estupro o la violación. Loa deli

tos de peligro, únicamente ponen en riesgo, en la posibilidad 

de producirse, un daño al bien tutelado por la norma, como el 

abandono de personas, el ataque y el disparo de armas de fue

go, entre otros. 

3.2.4 POR SO DIJRACION 

Atendiendo a la duración de la infracción, los deli-

tos pueden seri Instantáneos, como efectos permanentes y con

tinuados. El artículo 7° del C6digo Penal, expresa que loa --
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delitos son 1nstant6neos, permanentes o continuos y continua 

dos. 

En los delitos instantáneos, la acci6n que los veri

fica, ae perfecciona" en un s6lo momento, en el cual se agota 

el delito, como el homicidio, el robo, las injurias; es de-

cir, hay unidad de acci6n y de resultado. La fracci6n del

art!culo 7° del C6digo Penal ~stablece, que el delito es ine 

tantáneo "cuando la-consumacio6n se agota en el mismo momen

to en que se han realizado todos sus elementos constitutivos. 

Loa deliton instantáneos con efectos permanentes se

caracterizan por el hecho de que el bien jurídico protegido, 

ae lesiona o disminuye en forma instantánea, pero los efec-

toa causados por esta lesi6n o disminuci6n se prolongan por

cierto tiempo, como en el caso de los delitos previstos en -

loa artículos 289, 290, 291, 292 y 293 del c6digo Penal. 

El delito continuado es aquél, en el que hay varias

nccionea y un s6lo resultado antijurídico. Como expresa el -

maestro Castellanos Tena, hay continuidad en la conciencia y 

discontinuidad en la ejecución; dicho en otros términos, hay 

unidad anímica y pluralidad de acciones ejecutivas. Según -

los tratadistas, en el delito continuado existe ••unidad de -

resoluci6n, pluralidad de acciones y unidad de lesi6n jur1di 

ca". Respecto de este delito, el precitado artículo 7° frac

ci6n lll del C6digo Penal, expresa, que el delito es conti--
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nuado ••cuando con unidad de prop6sito delictivo y pluralidad 

de conductas, se viola el mismo precepto legal''· 

El delito permanente es aquél, en el que la acci6n -

que consuma el delito, puede prolongarse en el tiempo a vo-

luntad del activo, de modo que en cualquier momento en que -

se integra la figura típica, se estima que se lesionZ: el bien 

jurídicamente protegido, como en el caso del rapto y la pri

vaci6n ilegal de la libertad, entre otras cosas. como expre

sa Castellanos Tena 11 hay continuidad en la conciencia y en -

la ejecuci6n. (81 ·:Este:·dalito·no es como el instantáneo con efeE, 

tos permanentes, que se consuma en un instante y sus efectos 

se proyectan a futuro¡ en el permanente, lo que se prolonga

ea la lesi6n misma, la lesión al bien jurídico que protege -

la norma penal. En cuanto a éste, la fracci6n II del articu

lo 7° del c6digo Penal informa que el delito es permanente -

cuando la coneuaaci6n se prolonga en el tie11po. 

Castellanos Tena cita a Alimena y dice que la clasi

f icaci6n de los delitos por suguraci6n puede representarse

gráficamente por un punto para el delito continuado y una li 

nea horizontal para el delito permanente, como a conti nuaci6n: 

(.) 

( ..... ) 
(-------) 

Instantáneo 

Continuado 

Permanente 

(8) CASTELLANOS TENA. Op. Cit. p. 139. 
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3.2.5 POR BL BLEHRNTO SUBJETIVO O Cllt.PABILIDAD 

Atendiendo al elemento interno, subjetivo, o sea, la 

culpabilidad, loe delitos se clasifican en: dolosos o inten

cionales, culposos o imprudenciales y preterintencionalea, -

cla•ificaci6n que recoge el c6digo Penal de Veracruz, 

A reserva de ampliar el tema, al tratar la culpabil1 

dad, e610 expresaremos que el delito es doloso o intencional 

cuando la voluntad se dirige a la consecuci6n de un resulta

do t1pico1 es culposo o imprudencial, cuando el agente no d~ 

sea el resultado delictivo, más éste acontece por un actuar

falso de atenci6n, cuidado, de prudencia; y se considera pr~ 

terintencional, cuando el resultado, va más allá de lo queri 

do por el sujeto activo, o sea, rebasa la intenci6n original. 

3.2.6 POR SO ESTRUCTURA 

Por su estructura los delitos se dividen: simples y

complejo. Los simples son aquellos en los cuales la lesi6n -

jurldica es singular, no existe más que un bien jurídico pr2 

tegido, que es violado a través de esa infracci6n, por ejem-

ple; las lesiones, el homicidio, el estupro, la violaci6n.Eft~1 

el complejo, encontramos que el tipo unifica la tutela jurl-

dica contenida en dos fracciones, y de tal vinculaci6n surge 

una nueva figura, que dada la fusi6n, reviste una mayor gra

vedad y es de una mayor penalidad que las de las figuras que 

·:: 
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la componen, aisladamente, tal sería el caso de las amenazas 

previstas y sancionadas en la primera parte del artículo 284 

del Código Penal, o en el supuesto de robo a casa habitada. 

Al examinar lo referente al concurso de delitos se -

analizarán las diferencias entre el complejo y el concurso -

de ástos. 

3.2.7 POR EL NUMERO DE ACTOS QUE LOS IllTEGRAN 

Conforme al criterio de Osario y Nieto, ''La clasifi

caci6n de los delitos que atienden al número de actos que -

los integran, los delitos pueden ser: unisubsecuentes o plu

risubeecuentes. Los unisubsecuentes se caracterizan, por es

tar integrados por un sólo acto, como es el caso del homici

dio, en tanto que los plurisubsecuentes, se componen en su -

descripci6n típica, de la concurrencia de varios actos, por

ejemploi loa delitos de ataque a las vías de comunicación, -

que requieren el manejar en estado de ebriedad o bajo el in

flujo de drogas, el delito de destruir la carpeta asfáltica, 

el manejo en esas condiciones, el atrtopellar a algún sujeto 

y !altas al reglamento de tránsito''· En este caso, estamos -

de acuerdo con este autor, porque se cometen varios delitos

en un s610 acto. 

Pero en lo que no estamos de acuerdo, es en lo refe

rente a la distinci6n que hace este autor, entre delitos com 
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plejos y plurisubsecuentes; al decir que en el primero, exi~ 

te una fusi6n de delitos, y en el segundo una fusión de ac-

tos que no ee pueden considerar como delitos, y que todos -

son sancionables. 

3.2.8 POR BL NUKBRO DB SUJETOS ACTIVOS QUB INTBRVI~ 

NBN 

Si se atiende al número de sujetos activos, que in-

tervienen en la ejecuci6n del acto delictivo, los delitos -

pueden ser1 Unisubjetivos y plurisubjetivos, es decir, hay -

delitos que para su realización, no requieren de más de un -

sujeto que lleve a cabo la acción típica, aún cuando pudie-

sen intervbenir varios, pero 1a esencia, en cuanto a los ac

tivos, es que sea sujeto singular, como en el caso del robo 

del homicidio, de las lesiones y de la mayoría de delitos, -

en tanto que otros, necesariamente, requieren de la concurren

cia de dos o más personas para su ejecuci6n, como sucede en 

el adulterio, el incesto o en la asociaci6n delictuosa, 

sin esta vinculaci6n Ue personas no se puede dar el delito. 

3.2.9 POR LA FORMA DB PERSECUCION 

De acuerdo con el criterio de Osario y Nieto los de

litos se dividen en: Delitos perseguibles por querella y de

litos perseguibles de oficio. 
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Los perseguibles por querella son aquellos, en los -

cuales se requiere la manifestaci6n de voluntad del ofendido 

o su legitimo representante, para que el Ministerio PÚblico

inicie la investigaci6n correspondiente. 

Los perseguibles de oficio o por denuncia son aque-

llos, en los cuales se debe iniciar la averiguaci6n y conti

nuar el procedimiento, sin que medie la decisi6n de los par-· 

ticulares. 

La mayoría de los delitos se persiguen de oficio, y

s6lo excepcionalmente, opera la querella, como acontece en -

los casos de estupro, de violaci6n, de abuso de confianza, -

entre otros. 

3.2.10 POR LA MATERIA 

En atenci6n a la materia que se refieren, los deli-

tos se dividen en: Comunes, federales, militares, oficiales

y políticos. 

Los delitos comunes, son aquellos que, por exclusión 

no danan intereses de la federación, no son cometidos por -

funcionarios o empleados públicos, ni atentan contra la dis

ciplina militar, ni contra el orden institucional y consti

tucional del EStado, generalmente, se suscitan entre partic~ 

lares, atentan contra bienes jurídicos de igual naturaleza y 
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están contenidas en las leyes dictadas por las legislaturas-:· 

locales, en las entidades federativas y en el C6digo Penal -

para el Distrito Federal, en materia común, en funciones de

legislaci6n local. 

Los delitos federales, son aquellos, en los cuales -

se afectan intereses de la federaci6n, y están previstos en

los articulas 2° a 5° del c6digo Penal y en las leyes feder~ 

les. 

Son delitos militares, los que afectan la disciplina 

de laB fuerzas armadas y se contiene en el Código de Justi-

cia Militar. 

Se consideran delitos oficiales, los previstos en el 

Titulo Décimo del Código Panal y los realizan servidores pú

blicos, en ejercicio de sus funciones (en abuso más propia-

mente). 

Los delitos políticos, que según el licenciado Cast~ 

llanos Tena, no han sido debidamente definidos, nosotros los 

entendemou como aquellos, que atentan contra el orden insti

tucional constitucional fundamental del Estado Mexicano. -

(9) 

(9) CASTELLANOS TENA F. Citas de Osario Nieto. "Síntesis de Derecho Pe-

nal". 2da. Edic. Edit. Trillas. México 1986. pp. 45-49 
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3.3 CLASIFICACION LEGAL 

La clasificaci6n legal, se encuentra estipulada des

de 1931 en el Código Penal, en el libro segundo, (Código Pe

nal para el Distrito Federal en Materia de Fuero Común y pa

ra toda la República en materia de Fuero Federal), estable-

ciendo 23 artículos, a saber; 

l. - Delitos contra la seguridad de la Naci6n 

2.- Delitos contra el Derecho Internacional 

3. - oeli tos contra la humanidad 

4,- Delitos en mate ria de vías de comunicaci6n y de-

correspondencia 

s.- Delitos contra la autoridad 

6.- Delitos contra la salud 

7.- Delitos contra la moral pública y las buenas ca~ 

tumbres 

a.- Revelación de secretos 

9.- Delitos cometidos por servidores pÚb1icos 

io.- Delitos contra la administración de justicia 

11·- Responsabilidad profesional 

12.- Falsedad 

13.- Delitos contra la economía pública 

¡~·.- Delitos sexuales 

15.- Delitos contra el estado civil y bigamia 

16.- Delitos en materia de inhumaciones y exhumaciones 

17.- Delitos contra la paz y la seguridad de las ----
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personas 

18.- Delitos contra la vida y la integridad corporal 

19.- Delitos contra el honor 

20.- Privación ilegal de la libertad y otras garantías 

21.- Delitos contra las personas en su patrimonio 

22.- Encubrimiento. 

El legislador de 1931, pretendi6 en términos genera

les hacer la división de los delitos, teniendo en cuenta, el 

bien o el interés protegido; con acierto sostiene Fernández

Doblado, que el Código Penal Vigente, a veces se aparta del

criterio cientitico de clasificaci6n de los delitos, en ar-

den del bien o interés jur!dico tutelado. ( 10) 

Para cualquiera que sea la intención de las clasifi

caciones, a nosotros y para nuestro fin, s6lo trataremos lo

concerniente a los siguientes puntos: 

3.4 'i'IPOS DE DELITOS DB HAYOR IllCIDEflCIA 

3.4.l DELITOS CONTRA LA VIDA 

El delito de hoaicidio: Comete el delito de homici-

dio, el que priva de la vida a otro (art. 302 del C6digo Pe

nal del Distrito Federal), Para el Estado de Veracruz art. -

"OSORIO Y NIETO. Op. cit. P• 50. 
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108. Esto es, indudablemente el delito más trascendente, porque afecta-

el valor, que más elevada importancia tiene para el hombre-

y para la sociedad, como lo ea la vida. 

En toda la historia, el homicidio ha sido de loa d~ 

litas más severamente sancionados, porque de la vida humana 

depemnde el desarrollo, no s610 del hombre visto como persa 

na, sino también del conjunto, del que forma parte. 

Los sujetos que intervienen en el delito de homici-

dio son: 

a) El sujeto activo puede ser cualquier persona, 

bastando s6lo que se trate de un i•putab1e, o sea que cua~ 

quier persona que tenga 16 años de edad o más, que no sea -

sordomudo y que al ejecutar pueda ser considerado como nor-

mal mentalmente, puede ser sujeto activo, en el delito de -

homicidio según lo ordenaba el Código Penal. 

b) El sujeto pasivo, puede también ser cualquier --

persona que esté viva, y que es, la que a consecuencia de -

la conducta del sujeto activo, resulta privado de la vida. 

El hecho constitutivo de homicidio lo es toda con--

ducta que trae como resultado la muerte de una persona, la-

ley no requiere, que para la realización de ese hecho deter 

minado, se valga el sujeto activo de un medio específico, -

sino que basta el resultado final, o sea, la muerte del pa-
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sivo, para que, independientemente del medio empleado, se -

produzca el homicidio como delito. 

Hay delito de homicidio, aún en aquellos casos, que 

se puede probar, que la víctima no hubiera muerto si se le

auxiliaba oportunamente1 que la lesi6n causada no hubiera -

sido mortal en otra persona diferente a la víctima, o que -

fueron las especiales características f Ísicas de la propia

víctima o las circunstancias en que recibi6 la iesi6n, la -

causa de su muerte, esto es todo, a que la ley sigue el cr! 

terio de que, siendo la lesi6n determinada, la causa cierta 

de la muerte del sujeto, lo accidental no modifica el deli

to. 

En cambio la ley señala que no hay delito de homicl 

dio, cuando ia muerte del sujeto es producida por una causa 

anterior a la lesi6n inferida, y sobre la que ella no haya

influido1 o cuando la lesi6n inferida se agrava por causas

posteriores, como pueden ser: la aplicaci6n de medicamentos 

nocivos, las operaciones quirúrgicas desgraciadas o excesos 

o imprudencias del paciente o de quienes lo rodearon; la rE 

z6n de esto se encuentra en que la lesi6n no es, por si mi~ 

ma, la causa de la muerte, sino que la victima fallece por

que aparecen causas ajenas a la propia lesi6n. En estos ca

sos no habrá homicidio, pero sí delito de lesiones. 

El delito de homicidio tiene varias formas de pre--
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sentarse, según Osorio y Nieto; 

a) El llamado Básico o fundamental, que aparece con 

la muerte de una persona, sin atenuantes ni agravantes que

tienen una pena de ocho a quince años de presi6n. 

b) El homicidio en que concurren circunstancias que 

disminuyen o atenúan la pena básica. 

e) El homicidio en que ocurren circunstancias que -

aumentan o agravan la pena básica. 

No obstante que alguien prive de la vida a otra, PA 

ra que se considere que lo ha hecho contrariando a la Ley,

se requiere que no haya tenido derecho para matar; por ejem 

plo quien mata a otro, ejercitando el derecho a la defensa

leg!tima, no comete delito de homicidio. 

El hecho de matar a otro puede ser justificado, o -

con apego a la ley, cuando se actúa en de-

fensa legitima, en el cumplimiento de un deber, por un imp~ 

dimento legitimo como la defensa de los padres. 

Como ya antes se expuso, cualquier medio del que se 

valga el sujeto activo, para privar de la vida al pasivo 

puede llevarlo a cometer el homicidio, además, este delito

se puede cometer, queriendo matar y matando, o sea, en for-
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ma intencional o en la forma imprudencia!, que aparece cu~ 

do no se cumple con los deberes de cuidado y atención que-

personalmente corresponden al sujeto activo y que por ello

actúa imprudencialmente, por irreflexi6n, descuido, negli-

gencia o impericia. 

La pena que se impone al homicidio, depende de que 

sea b6sico atenuado, o agravado, en los siguientes términos. 

a) Al tipo básico o fundamental de homicidio, corre~ 

pande una penalidad, entre ocho y quince años de prisi6ni e~ 

digo Penal del Estado de Veracruz. 

b) Al tipo atenuado pueden corresponder, según sus

caracterieticas, penas diferentes que enseguida se verán. 

SEGUN CRITERIO DE OSORIO Y NIETO. 

a) Si el homicidio se comete en riña, se sanciona -

con una pena, establecida en el Código Penal. Se entiende -

que hay rifla cuando existe una contienda de obra, no de pa

labra, entre dos o m~s personas. C6digo Penal del Distrito

Federal. 

b) Si el homicidio se comete en duelo, el homicida

será sancionado, con prisi6n entre dos y ocho aRos. Hay du~ 

lo cuando las personas se ponen de acuerdo para contender,-
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sujetándose a determinadas reglas previamente establecidaa

para la contienda (C6digo Penal Federal). 

e) Si el homicidio es cometido por quien sorprende

ª su c6nyuge en el acto carnal, o en uno próximo, aún cuan

do mate a las dos personas que son sorprendidas. Según cri

terio de Osario y Nieto. 

d) Igual pena, se mate al ascendente que mate al e~ 

rruptor de su descendiente, si lo hace en el momento de ha

llarlos en el acto carnal o en uno próximo, siempre que no

hubiere el homicida~procurado, la corrupci6n de su deseen-

diente. 

e) Si alguien ayuda a otro a suicidarse, se le san

ciona con pena que establece el C6digo Penal; si la ayuda -

consiste en ejecutar el sujeto la muerte, la pena es de cu~ 

tro a doce a~os de prisi6n. 

f) Si en el homicidio intervienen, tres o más pers2 

nas y no se puede probar quién o quienes causaron leaionea

mortales, todos son sancionados con pena que establece el -

C6digo citado, igual pena se impone, cuando interviniendo -

tres o más personas, lesionan a la victima, éste muere por

el número de lesiones inferidas. (C6digo Penal del Distrito 

Federal). 
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a) Hay premeditaci6n cuando se actúa después de ha

ber reflexionado sobre el delito que se va a cometer. La -

Ley presume, que se actu6 precipitadamente, cuando el medio 

empleado es uno de los que enseguida se mencionan: inunda-

ci6n, incendio, minas, bombas, explosivos, venenos o susta~ 

cias nocivas, contagio venéreo, asfixia, enervantes, pago -

dado o promedio, tormentos, motivos depravados o brutal fe

rocidad, 

b) Hay ventaja, cuando el delincuente es superior -

en fuerza física a su víctima y ésta se halla inerme; cuan

do es superior por las armas que emplea, por su destreza en 

el manejo de ellas o por el número de sus componentes1 cuan 

do se debilita por cualquier medio la capa cidad de defensa 

de la víctima y cuando ésta se halla caída y el delincuente 

de pie, o le víctima inerme' y el homicida armado. 

c) Hay alevosía, cuando se sorprende a la víctima -

da improviso, ~or cualquier medio que le impida defenderse. 

d) Hay traición, cuando se sorprende a alguien ale

vosamente y además el delincuente era sujeto de fé, confia~ 

za o~eguridad para la victima. 

El delito de homicidio, puede presentarse en la fo~ 

ma de tentativa punible, cuando el sujeto activo realiza -

loe actos directa e inmediatamente encaminados a privar de-
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la vida a la víctima y ésta no muere por alguna causa ajena 

a la voluntad del delincuente. 

También pueden presentarse los casos de que dos o -

más personas sean responsables del mismo homicidio, por ha

ber intervenido en la realizaci6n de los hechos, que culmi

nan con la muerte de la victima. Sin embargo, debe tomaree

nota de lo ya señalado, acerca de aquellos casos en los que 

al intervenir varias personas no es posible determinar qui~ 

nes o quien caus6 las lesiones mortales, esto último, s61o

para load efectos de la pena, ya que de cualquier manera 

que los hechos ocurran, sí habrá delito de homicidio. 

El homicidio es de los delitos que se persiguen de

oficio y no es necesario satisfacer, antes de proceder a la 

investigaci6n, ningún requisito o condici6n. (11) 

Existen doe casos en los que el homicidio cambia su 

denominaci6n, por raz6n de que, además, de la muerte de la

víctima, aparecen otras circunstancias especiales. Estos e~ 

sos son: a) El parricidio y b) El infanticidio. 

A) El uamado delito de parricidio, según el artículo 323 -

( 11) VELA TREVIÑO SERGIO. Los Del! tos de Mayor Incidencia en la Repúbli

ca Mexicana. Manual de Introducci6n a las Ciencias Penales. secreta 

ria de Gobernac!6n. México. 1976. p. 27. 
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del Código Penal del Distrito Federal y el articulo 112 del 

Código Penal del Estado de Veracruz. 

Para el primero, nos manifiesta: ••consiste en el h2 

micidio que se comete en la persona del padre, de la madre, o de c

cualquier otro ascendiente consanauineo en linea recta, sean -

legítimos o naturales, sabiendo el delincuente ese parente~ 

co". Es decir, para que exista parricidio se re<J?iere, que el autor de 

el hanicidio conozca el parentesco que lo une con su propia

victima, y a pesar de ello, actúe en forma tal, que le pro

duzca la muerte. 

Este delito de parricidio sólo puede ser cometido -

en forma intencional y a su autor se le impone una pena de

trece a cuarenta años de prisión. 

El c6d igo Penal del Estado de Veracruz nos señala respecto 

al parricidio, en su articulo 112 lo siguiente: "Al que prive de la vi 

da dolosamente a su ascendiente consanguíneo en linea recta, concubina 

o concubinario, c6nyuge, adoptante o adoptado, sabiendo el delincuente 

esa relación, se le impondrán de quince a treinta años de prisi6n y -

multa hasta de cuarenta mil pesos". 

B) El delito de infanticidio (art. 325) del C6digo 

Penal del Distrito Federal 1•11ámase infanticidio: la muer

te causada al niño dentro de las 72 horas de su nacimiento 

por alguno de sus ascendientes consanguíneos~ 
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Al autor de un infanticidio se le debe imponer, con

forme a la ley, una pena de prisi6n de seis affoe como mínimo 

y diez como máximo, debidamente individualizada, según las -

circunstancias de cada caso en particular. 

Existe una clase de Infanticidio, que recibe una pe

nalidad atenuada y es el que corresponde al llamado infanti

cidio honoris causa o por causa de honor, que se sanciona -

con pena de prisión de tres a cinco años •.• Este tipo espe--

cial de infanticidio, s61o puede ser cometido por la madre -

en la persona de su hijo, y se presenta cuando la muerte del 

recién nacido sea dentro de las 72 horas, presentándose las

siguientes circunstancias: que la madre no tenga mala fama,

que haya ocultado el embarazo y el nacimiento, sin hacer en

eete Último caso la inscripci6n correspondiente en el Regis

tro Civil, y finalmente, que el hijo sea producto de una --

uni6n leg{tima. 

Los delitos hasta aquí mencionados (homicidio, parri 

cidio e infanticidio) son los que protegen propiamente hablan 

do, la vida do la persona l1umana. 

Pero además, debe mencionarse que hay otro delito, -

el de aborto, que protege a la expectativa de vida, o sea la 

posibilidad de que por medio de la concepci6n, se llegue a -

crear una vida autónoma. 
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Por a9orto se entiende: según el C6digo Penal del -

Distrito Federal en su artículo 329, '1es la muerte del pro-

dueto de la concepci6n, en cualquier momento de la prefiez'',

En lo que coincide, el C6digo Penal del Estado de Veracruz -

en su articulo 129. 

Es sabido, que la temporalidad normalmente requerida 

para que, a partir del momento de la fecundidad, la mujer -

pueda dar a luz un nuevo ser humano. Durante todo ese lapso, 

que la ley llama preffez, si se causa la muerte del producto, 

habrá aborto. 

El aborto se puede cometer, por cualquier medio que

convierta en causa la muerte del producto o del feto. No ti~ 

ne importancia especial, salvo para determinar la peligrosi

dad del delincuente, el medio del que se haya valido para a~ 

canzar la muerte del prod~cto. 

Existen tres clases de aborto: 

a)El aborto procurado, que es aquel, que la mujer em 

barazada efect6a por si mismar las maniobras u operaciones -

necesarias para alcanzar su finalidad, que es la de matar al 

producto. Esta torma del aborto, solamente se puede cometer

en forma intencional, ya que si la muerte del producto es de 

bida a una imprudencia de la madre, no existe delito alguno. 
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En este aborto procurado también aparece, como en el 

infanticidio, el m6vil de honor~ o sea, que si la mujer emb~ 

razada procura su aborto, no tiene mala fama y ha logrado 

ocultar su embarazo que sea fruto de una uni6n ilegítima, la 

pena que se le impone, es inferior a la básicamente consigo~ 

da para el aborto. 

b) El aborto consentido, que es aquel, en que la mu

jer embarazada otorga su consentimiento, para que una terce

ra persona realice sobre ellas, las maniobras abortivas de -

cualquier especie, con la finalidad de conseguir la muerte -

del producto y consiguiente cesaci6n del estado de preffez. 

Obviamente, se excluyen los consentimientos dados 

por la mujer mediante violencia moral o engaHo, ya que lo 

que se refiere por la ley es que la mujer otorgue un consen

timiento voluntario, con ausencia de algún elemento que pue

da invalidar ese propio consentimiento. En el caso de que la 

mujer dé un consentimiento, contra su voluntad, aparecerá 

otra figura de aborto, que a continuaci6n se analizará. 

Es de especial importancia distinguir en estos casos 

las situaciones en que el aborto es provocado, para acele-

rar el parto o para preservar las condiciones de salud de la 

mujer y del producto, ya que lo que se necesita, como ha qu~ 

dado anotado, es que, la maniobra sea realizada con la fina

lidad de causar la muerte del producto. 
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e) El abOrtu sufrido, que se presenta, cuando se ca~ 

sa la muerte del producto sin la voluntad de la mujer, o -

con una voluntad obtenida en forma inválida como ya se men-

cion6, ee decir, cuando la mujer es engañada o forzada para

producirle el aborto. 

El aborto se puede cometer en forma intencional o im 

prudencial, sin embargo, si la imprudencia es exclusivamente 

de la mujer embarazada, no hay delito. 

Existen casos en los que el aborto no es punible, 

adem&e del ya mencionado, por la simple imprudencia de la m~ 

jer. Por ejemplo los siguientes: 

a) cuando la mujer por el mismo embarazo, se encuen

trn en peligro de muerte si n o se provoca el aborto. Este -

ea el llamado aborto r.ecesario, por el cual, el médico que -

asiste a la mujer, piensa que puede resolver acerca del rie~ 

go de muerte de la mujer de no provocarse el aborto,, oyendo 

cuando sea posible y no peligroso, la opini6n de otro médi-

co. En estos casos, para salvar la vida de la muje~ que se -

encvuentrn en peligro, se sacrifica legalmente la vida del -

producto. 

b) cuando el embarazo sea producto de una violaci6n

que haya sufrido la mujer. En estos casos, la ley no le exi

ge a la futura madre, la permanente vinculaci6n con el hijo-
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no querido, engendrado por su violador, y la releva de res

ponsabilidad si se produce el aborto. 

La pena al delincuente de aborto es variable: 

a) En el caso del aborto procurado, de uno a cinco

años de prisión; o de seis meses a un año, si concurren 1as 

circunstancias apuntadas. 

b) En el caso del aborto consentido, de uno a tres

affoa de priai6n. 

e) En el aborto sufrido1 de tres a seis afios1 si se 

utiliz6 la violencia física o moral, se aumenta la pena y -

&ata es~ de seis a ocho años de prisi6n. 

d) Si intervienen médicos cirujanos, comadronas o -

parteras, además1 de las penas señaladas, se les suspende -

en el ejercicio profesional de dos acinco años (C6digo Pe-

n•l del Distrito Federal). Así como en el art. 132 del C6di 

go Penal del Estado de Veracruz. 

El delito de aborto permite la presentación de la -

tentativa punible, cuando se realizan las maniobras directa 

o indirectamente encaminadas a producir ls muerte del pro-

dueto, si esto no ocurre por causas ajenas a la voluntad de 

la persona, autora de la conducta, tendiente al aborto. 
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Como ya ha quedado ~xpuesto, el aborto se puede pre

sentar también, con participación de varias personas, o sea, 

que pueden darse los casos, que dos o más personas interven

gan en la realizaci6n de la conducta que produce finalmente

la muerte del producto. Esto ha quedado expuesto según las -

diferentes formas en que se presenta la acci6n de aborto, -

sea cnsentido y aborto sufrido, Este delito se persigue de -

oficio. 

3.4.2 DBLITOS CONTRA LA INTBGRIDAD CORPORAL 

El delito de lesiones (art. 2BB) C6digo Penal del -

Distrito Federal y 113 para el EStado de Veracruz, 

El delito de lesiones se comete, cuando por cualquier 

medio, se causa a un individuo alteración en su salud. Ei 
bien jurídico que se protege en este caso, es la salud de 

las personas, entendida ésta como una integridad humana, que 

abarca tanto la salud física como la mental. 

Se considera que hay una a1teraci6n en la salud, o -

lesi6n, cuando un elemento extraño al cuerpo humano, produce 

algOn da~o que pueda ser transitorio o permanente, huella -

que pueda determinarse que producirá una huella material o -

produzca una alteraci6n en cualquiera de las funciones que -

el organismo humano realiza. Sea esta propia o !~propia. 
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Las lesiones punibles, se pueden cometer por cual-

quier medio y en cualquier forma (arma, objeto, sustancia,

etc) que sea la causa, que produzca el efecto consistente -

en alterar la salud. 

Las lesiones punibles pueden ser: 

a) Levísimas; cuando no ponen en peligro la vida, -

pero tardan en sanar menos de quince dias1 

b) Leves1 cuando no ponen en peligro la vida, pero

tardan en sanar más de quince días1 

e) Graves¡ cuando dejan en la cara de la victima -

una cicatriz perpetuamente notable, o perturban para siem-

pre la vista, disminuyen la capacidad de oir, entorpecen o

debilitan permanentemente una mano, un pie, un brazo, una -

pierna, o cualquier otro 6rgano, el uso de la palabra, o a! 

guna de las facultades mentales; y 

d) Grav{simas1,cuando producen la pérdida de un 6r

gano o una función orgánica, o una deformidad incorregible, 

incapacidad para trabajar, enejenaci6n mental, pérdida de -

la vista, del habla, o de las funciones sexua1es1 y cuando

ee pone en peligro la vida. 

La Ley establece que no se comete delito de lesio-

nes, cuando estas son consideradas como levísimas; y se in

fieren por quien tiene la patria potestad o la tutela de la 

victima, siempre que se produzcan tales lesiones al corre--
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gir, para fines educativos al menos o incapaz de que se tra 

te. Sin embargo, no debe haber abuso, crueldad o innecesa-

ria frecuencia en el castigo, pues de lo contrario st apar~ 

cer6 el delito. 

Las lesiones se pueden cometer, lo mismo con la in

tenci6n directa de causarlas, que no tomando las medidas n~ 

cesarlas de precauci6n y cuidado para que no se produzca, -

lo que es igual, pueden ser intencionales o imprudencialea. 

La pena que se impone al responsable de un delito -

de lesiones, depende b~sicamente de las consecuencias que -

ellas produzcan y que permitan su clasificaci6n como iev!si 

mas, leves, graves y gravísimas. 

Siendo la pena dependiente de la clasificaci6n de -

las lesiones, hay casos en los que ella se aumenta o dismi

nuye cuando ocurren ias siguientes: 

a) se aumenta la pena,· cuando el lesionador lo rea

liza con premeditaci6n, alevosía , ventaja o traici6n y cucw 

do la victima es ascendiente de su victimario. 

b) Se disminuye la sanci6n cuando las lesiones son

causadas en rifia o duelo, cuando son causadas al sorprender 

el lesionador a su c6nyuge en el acto carnal o en uno pr6xi 

mo. 
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El delito de lesiones permite la tentativa punible -

y la concurrencia de varias personas para su realizaci6n. 

Si intervienen dos o más personas, se aplica la pena 

que corresponde según sea la naturaleza de la lesi6n o lesi2 

nes que acredite que cada quien caus6, pero si no es posible 

esta comprobaci6n, a todos los que hayan intervenido se les

puede imponer una pena hasta de cuatro años de prisión. 

El delito de lesiones es de los que se persiguen de-

oficio. 

Se consideran también como lesiones delictuosas, las 

qua cause un animal bravío, siendo responsable de ellas en -

este caso, quien azuce al animal o lo suelte intencional o -

imprudencialmente. (13) 

3.4 DELITOS SEXUALES (Contra 1a seguridad sexua1) 

El delito de violaci6n se manifiesta en los articu--

los 152 a 155 del Código Penal del Estado de veracruz. 

Art. 152.- A quien par medio de la violencia física-

o moral tenga c6pula con una persona sea cual fuere su sexo, 

(13) VEu. TREVIÑO. Op. Cit. p. 36. mm rts1s 
SALm fJE U\ 

rm r,rn,r, 
EDUBEG11 



BO 

se le impondrán de seis a ocho años de prisión y multa ha~ 

ta doscientas veces el salario mínimo. 

Art. 153.- Al que tenga c6pula con persona menor de 

catorce años de edad o que no tenga capacidad de comprender 

o que por cualquier causa no pueda resistir se le impondrán 

de seis a nueve años de prisi6n y multa hasta de doscientas 

veces el salario mínimo. 

Art. 154.- cuando la violaci6n sea cometida por dos 

o más personas, la prisión será de seis a quince años y la

multa hasta de trescientas veces el salario mínimo. 

Art. 155.- cuando el delito de violaci6n fuere com~ 

tido por un ascendiente contra su descendiente, por éste -

contra aquél, por el tutor en contra de su pupilo, o por -

el padrastro de la víctima, además de las sanciones que se

~alan loa articulas que anteceden, la sanci6n de prisi6n P2 

dr& aumentarse hasta en cinco años. El culpable perderá la

patria potestad o la tutela, en su caso as! como el derecho 

de hereder al ofendido. 

cuando el violador hubiere cometido el delito util! 

zando loe medios o circunstancias que le proporcionan el 

cargo o empleo públicos que desempeñe o la profesión que 

ejerza, eer6 destituido definitivamente del cargo o empleo

y suspendido por el término de cinco años en el ejercicio -

de su protesi6n, independientemente de las sanciones que --
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conforme a los artículos anteriores le correspondan. 

El delito de violaci6n está incluido en el C6digo P~ 

nal y corresponde a uno de los varios delitos que se conocen 

comúnmente como delitos eoxuales. Estos delitos son1 los a-

tentados al pudor, el estupro y la violaci6n: 

Existen dos clases diferentes de violación: 

a) La violaci6n llamada propia; y 

b) La violaci6n llamada impropia. 

Ambas son, desde luego, constitutivas de delito y -

más adelante se precisará la diferencia que hay entre ello. 

La violaci6n propia, que es la más frecuente, se presenta, -

consiste en lograr la uni6n carnal empleando para ello la -

violencia, que puede ser física o moral. 

Este delito lo puede cometer cualquier persona, sea

hombre o mujer, que tenga dieciocho o más años de edad, no -

sea sordomuda y tenga sus facultades mentales desarrolladas: 

aún cuando la situación que más se presenta es aquella, en -

la que un hombre es autor de la violación, debe quedar claro 

que puede también darse el caso de que una mujer cometa la -

violaci6n. Desde luego sea hombre o mujer el autor de la viQ 

laci6n, ea necesario que tenga la edad y condiciones de desA 

rrollo mental que se han mencionado. 
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La victima de la violaci6n, también puede ser un hofil 

bre o una mujer; por lo que se refiere a la victima, no es n~ 

cesarla ninguna condici6n o requisito en lo que toca a edad o 

desa'rrollo mental, o sea que cualquier persona (infante, me-

nor, adulto) puede ser quien sufra la violaci6n y su victima

rio será responsable del delito. 

Como qued6 expresado anteriormente, en el delito de -

violac16n tiene que haber uni6n carnal o sexual; en consecu~n 

cia, hay que precisar que ésta existe cuando hay una penetra

ción del 6rgano sexual en el cuerpo, siendo indiferente que -

se realice por vía normal apropiada o por otra distinta; no -

se requiere para que aparezca el delito la total consumaci6n

del acto sexual, sino, que es suficiente la simple penetra--

ci6n, aun que el acto sexual quede sin realizarse en su pleni 

tud. 

La violaci6n como delito solamente puede presentarse, 

cuando la uni6n carnal o sexual se logra utilizando la viole~ 

cia tlsica, o la violencia moral. 

a) Por violencia física se entiende, la fuerza mate-

rial que se utiliza para doblegar la resistencia de la victi

ma y precisamente para lograr el acceso carnal. 

b) Por violencia moral se entiende, la amenaza de un

daño, inminente o futuro que se hace a la victima, para lograr 

que acceda a una uni6n carnal que en otra forma hubiera reus~ 
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do. 

La pena que señala la ley para el violador, es la de 

prisi6n de dos a ocho años; esta pena, sin embargo, puede v~ 

riai aumentándose, en los siguientes casos: 

a) Cuando la víctima es impúber (entendiéndose por -

tal, aquella persona que no ha alcanzado el desarrollo fiei2 

lógico para procrear), en que la pena es de cuatro a diez -

años de prisl6n1 

b) Cuando en la violaci6n intervienen, en contra de

la víctima, dos o más personas, en este caso la pena es de -

ocho a veinte años de prisi6n1 

e) Cuando el autor de la violación, es ascendiente o 

descendiente de la victima, su tutor, padrastro o amasio de

la madre; en estos casos la pena se aumenta de seis meses a

dos a~os, tomando la base del caso que corresponda según los 

citados; y 

d) cuando el violador es alguien, que se aprovecha -

del cargo o empleo público que desempeñe, o de la profesi6n

que ejerza, en estos casos, además de la pena por la viola-

ci6n cometida, el responsable puede ser destituidO definiti

vamente del cargo o empleo, o suspendido por cinco años en -

el ejercicio de la profeai6n. 
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Hasta aqui, nos hemos referido a la llamada viola-

ci6n propia, se dijo antes que existe, además, la llamada -

violaci6n impropia, que también es constitutiva de delito. 

La violaci6n impropia, consiste en la uni6n carnal o 

sexual con personas menores de doce años de edad, o con per

sona que por cualquier causa, no esté en posibilidad de dar

su voluntad para la realizaci6n de la uni6n, o de resistir -

la conducta delictuosa del violador. 

La violaci6n impropia, se distingue de la violaci6n

propia, en las características especiales que tiene la v!ct! 

ma, que pueden ser: 

a) Edad inferior a doce años; la ley protege espe--

cialmente a los menores de edad, porque considera que aún no 

han alcanzado el desarrollo y conocimientos suficientes para 

intervenir en una uni6n sexual1 aun cuando el menor de doce

ª"ºª d6 su consentimiento para tal uni6n, la ley niega vali

dez, y quien tenga participaci6n en la relaci6n sexual, será 

considerado como violador. 

b) Según el criterio de Vela TReviño. el no poder -

dar su consentimiento para la uni6n sexual, siendo e1 caso -

por ejemplo, de quienes siendo mayores de edad, están sin em 

bargo atectados en sus facultades mentales para manifesta--

ci6n de su voluntad, como ocurre en el caso cte' los enfermos-
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mentales,intoxicados por alcohoi, drogas u otras substancias 

que alteran la mente, y que en un momento determinado no pu~ 

dan expresar libre y válidamente su voluntad; es indiferente 

la causa que provoque esa imposibilidad de dar el consenti-

miento, ya que lo que importa es el efecto. 

En este caso, estamos de acuerdo con el autor antes

citado, ya que al existir la voluntad, aunque sea mayor de -

edad, se está incurriendo en el delito de violaci6n. 

Este mismo autor nos sefiala; ••que al no poder resis

tir a la tuerza y conducta del violador, también en estos e~ 

sos es indiferente la causa que haya provocado que el indivi 

duo, no esté en aptitud de presentar resistencia física a su 

victimario1 lo que interesa es que, por cualquier causa, se

hayan disminuido los medios de defensa de la víctima, haeta

el grado de colocarlo a merced del violador. 

A nuestra manera de ver, también estamos de acuerdo

con este autor, ya que no es posible que por medio de la 

fuerza, un sujeto sea dominado y violado, cualquiera que sea 

la causa que lo origine. Y la pena que se imponga al viola-

dar en esta circunstancia, será la misma que para cualquier

violador. 

A) Que haya habido consentimiento de la victima, pe

ro la ley le niegue eficacia; esto ocurre en los casos de --
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los menores de doce años de edad o de los enfermos mentales; 

B) Que por cualquier causa la víctima no haya podido 

resistir a su victimario, como ocurre con quienes están ince 

pacitadoe para defenderse. 

El delito de violaci6n, en cualquiera de sus formas, 

se persigue de oficio, o sea, que la autoridad no requiere -

que la victima o sus representantes legales formulen quere-

lla1 en cuanto la autoridad tiene cOnocimiento del hecho, d~ 

be intervenir en la investigación correspondiente. 

La violaci6n se consuma, como delito, en el momento

mismo en q ue el violador (hombre o mujer) logra la unión s~ 

xual; sin embargo, si por causas ajenas a su voluntad, esa -

uni6n no se logra a pesar de haberse realizado la violencia

tlsica o la moral, habrá tentativa de violaci6n, que es tam

bién delictuosa y por lo mismo punible. ( 14) 

Delito de estupro.- El delito de estupro es otro de

los que el Código Penal menci~na de~tro del título relativo

n los llamados delitos sexuales. En este tipo de ~elito se -

protege la sP.guridad y la integridad sexuales de la mujer. 

Estupro es la realizaci6n de la cópula normal, con -

(14) VELA TREV!ÑO. Op. cit. pp. 34-36-39. 
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consentimiento de la mujer, teniendo ésta una edad mayor de 

doce años y menor de dieciocho y sin juicio en lo sexual, -

obteniendo el consentimiento por seducci6n o engaño. Art. -

262 del C6digo Penal del Distrito Federal. 

El C6digo Penal del Estado de Veracruz en su artic~ 

lo 156 dice:ttal que realice c6pula con una mujer menor de -

diecieie años y mayor de catorce, que viva honestamente ob

teniendo eu consentimiento por medio de seducción o engaño, 

se le impondrán de seis meses a tres años de prisi6n y mul

ta hasta de cinco mil pesos 11
• 

La reparaci6n del deño comprenderá el pago de ali-

mentas a la mujer y al hijo, si lo hubiere, observándose 

las reglas que sobre la forma y términos de pago fija el e~ 

digo Civil para loa casos de divorcio, y 

Artículo 157.- No se procederá contra el estuprador, 

sino por querella de la mujer ofendida o de sus padres o a

fa l ta de éstos, de sus representantes legítimos. 

Si el delincuente contrae matrimonio con la mujer -· 

ofendida, se extinguirá la acción penal o la sanci6n impu~~ 

ta. 

El sujeto activo en el delito de estupro, únicamen

te puede serlo el hombre, ya •;ue se requiere la realizaci6n 
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de la c6pula; en consecuencia cualquier hombre, de dieciocho 

o más affos de edad, que no sea sordomudo y esté en uso de -

sus fac~ltades mentales, puede ser delincuente de estupro. 

El sujeto pasivo s61o puede serlo la mujer, por de-

terminaci6n de la ley1 sin embargo, no toda mujer puede ser

vlctima de estupro, sino exclusivamente la que reúna las si

guientes caracteristicas; 

a) Edad entre doce y dieciocho años; esto es debido

ª que si la mujer tiene menos de doce afias; aún ~uando haya

dado su consentimiento para la cópula, la ley considera el -

caso, como de violaci6n impropia o equiparada, que es un de

lito diferente. En cambio, si la mujer tiene más de diecio-

cho aftas, se presume que disfruta del conocimiento y expe--

riencia sexuales, necesarios para no ser seducidas o engaña

das, menos en los casos de castidad. 

b) ser casta1 por castidad de la mujer, debe enten-

derae la abstenci6n de su parte, en los placeres sexuales no 

permitidos por la moral; y 

e) Ser honesta; la honestidad es el recato y la co-

rrecta manera de conducirse la mujer en la vida. 

conforme a lo anterior, la mujer, única posible víc

tima de estupro debe ser mayor de dóce años y menor de dieci 
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c6pula que con ella se tenga, por medio de seducci6n o del -

engaño, podrá dar nacimiento a otro delito (por ejemplo, vi~ 

laci6n impropia)) o podrá no ser constitutiva de delito. 

En cuanto a la forma como se cornete el delito de es

tupro debe decirse1 

a} Tiene que haber cópula normal; esto significa que 

la mujer debe consentir en la introducción del órgano sexual 

masculino en la zona vulvar, sin que se requiera la plena p~ 

netraci6n y menos la conclusi6n del acto sexual completo. 

El fundamento de lo anterior, resulta de la necesidad legal

de que la mujer sea casta, y no lo será, la que conscienta -

la penetración masculina anormal. 

b} Tiene que haber otorgado su consentimiento la mu

jer, esto es, lo que permite distinguir entre los casos de -

estupro y de violaci6n. Ahora bien, el consentimiento dado -

por la mujer carece de eficacia por raz6n de su edad y ade-

máe por que se tienen que haber obtenido, por algunos de los 

medios que la ley señala, que son la seducci6n o el engaño. 

a 1
) Por seducci6n se entiende la actividad realizada 

por el sujeto activo, tendiente a vencer las inhibiciones n~ 

turales de la mujer inmadura, para lograr que acceda al ayuu 

tamiento carnal. 
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b') Por engaño se entiende, también, maniobra, que

se realiza con el fin de que la mujer inmadura crea lo que -

no es en realidad. 

El delito de estupro s610 se puede cometer intencio

nalmente, ya que se requiere, que desde el principio de su -

actividad el sujeto activo vaya hacia la realizaci6n de la -

c6pula como meta. 

Pueden darse casos en los que, a pesar de que se ob

tenga el consentimiento de la mujer para la c6pula por medio 

de seducci6n o de engaño, no haya delito de estupro. Estos -

son; 

a) Cuando por un error invencible el hombre cree que 

la mujer es mayor de dieciocho años; 

b) Cuando cree el hombre, por el mismo error, que la 

mujer es casta y honesta. 

La pena que se impone al reo de estupro, es de un -

mes a tres años de prisi6n. 

El delito de estupro queda plenamente consumado, 

cuando se verifica la cópula con la mujer, que satisface los 

requisitos antes apuntados, obteniendo su consentimiento por 

loe medios expuestos. 
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El delito de estupro s6lo se persigue por querella

que puede ser formulada: 

a) Por la mujer, menor, ofendida 

b) Por sus padres, o en su ausencia 

e) Por sus representantes legales. 

A este respecto el artículo 156 del C6digo Penal -

del Estado de Veracruz, se refiere al estupro en la forma -

siguientei••a1 que realice c6pula con una mujer menor de di~ 

ciseis affos y mayor de catorce que viva honestamente, obte

niendo su consentimiento por medio de seducci6n o engafio, -

se le impondrán de seis meses a tres afios de prisi6n 11
• Pe

ro el articulo 157 manifiesta que s610 se procederá contra

el estuprador par querella, pero si éste contrae matrimonio 

con la mujer ofendida, se extingue la acci6n penal. 

como se mencion6, el delito de estupro s610 es per

seguible por querella, que pueda ser formulada por la mujer 

menor ofendida, por sus padres o en su ausencia, por sus r~ 

presentantes legales. 

Además de la sanci6n o pena de prisi6n, si el suje

to activo es condenado, se le puede imponer la obligaci6n -

de pagar alimentos a la mujer y a los hijos si los hubiere

habido como si se tratara en el caso de una relaci6n perma

nente entre ellos, regulada por la ley civil. 
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El delito de estupro se puede presentar, en forma -

tentativa punible, cuando el su~eto activo despliega su ac

tividad seductora o engañosa y no alcanza la c6pula por ca~ 

aaa ajenas a su voluntad. 

En el estupro, se pueden presentar también los casos de dos

º más sujetos responsables del delito, como sería cuando hay interven-

ci6n de un cómplice, un instigador u otros similares. (15) 

3.4.4 DELITOS CONTRA EL PATRIMONIO 

El delito de robo.- Este delito se estipula en el -

C6digo Penal del Distrito Federal., dentro de los de1itoa en 

contra de 1a• personas en su patrimonio, en su artículo 367 

que dice1 11 Comete el delito de robo el que se apodere de g

una cosa ajena sin derecho y sin consentimiento de la pera~ 

na que puede disponer de ella con arreglo a la Ley. 

En cambio, en el c6digo Penal para el Estado de Ve

racruz lo establece como delitos contra el patrimonio, el -

robo en su artículo 137 dice1 ''Al que se apodere de una co

sa total o parcialmente, mueble sin consentimiento de que -

pueda disponer de la misma, conforme a la ley, con ánimo de 

dominio, lucro o uso, se sancionará de la siguiente manera: 

(15) VEL.\ TREVIÑO. El delito de estupro. Manual de introducci6n a las -

Ciencias Penales. México. 1986. p. 39 
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El robo es uno de los v rios delitos, que afectan en 

forma directa al patrimonio de as personas. Por patrimonio

se entiende, todo aquello que p rteneciendo a alguien puede

ser valorado en dinero, como so los objetos, joyas, bille-

tes de banco, monedas, etc. 

Es de suma importancia recisar que el robo solamell 

te se puede cometer sobre cosas que tengan el carácter le-

gal de bienes muebles; es conve iente aclarar que la ley 

distingue o clasifica los biene en muebles e inmuebles. 

Como bienes muebles la ey considera a los cuerpos

que puedan trasladarse de un lu ar a otro, ya sea que se -

muevan por s{ mismos o por efec o de una fuerza exterior. -

Son tambi~n muebles los derecho y las acciones de las aso

ciaciones o sociedades, las emb·rcaciones, los materiales -

procedentes de una demolici6n, loa que vayan a ser utili-

zados en una construcción o rep raci6n. En general, son mu~ 

bles, todos aquellos bienes que no sean inmuebles y única-

mente respecto de los primeros odrá cometerse el delito de 

robo. 

El robo consiste en el ·poderamiento que se realiza 

de una cosa mueble, y sin que h ya dado su consentimiento -

aquél que de acuerdo a la Ley p1eda disponer de la cosa que 

es motivo del apoderamiento. 
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Cualquier persona, hobre o mujer que sea mayor de -

edad y no está afectada de sus facultades mentales, ni sea

aordimudo, puede cometer el delito de robo; igualmente cua~ 

quier persona puede ser la victima del robo, sin importar -

en este caso la edad o las condiciones mentales. 

Debe distinguirse que la persona que sufre el desa

poderamiento, que realiza el ladr6n, puede ser diferente 

que aquella que sufre daño al afectarse su patrimonio, o 

sea, que el dueño de la cosa mueble puede ser otro de aquél 

a quien el ladrón desapodera; sin embargo, en ambos casos -

el robo seguirá existiendo. 

El acto de apoderamiento de la cosa mueble, que ej~ 

cuta el ladrón, para ser constitutivo del delito de robo r~ 

quiere que sea realizado con la intenci6n de apropiarse de

la cosa, es decir, obtenerla para actuar respecto de ella -

como si fuera el dueño. 

Si no se presenta esa intenci6n, podrá haber un de

lito diferernte (rabo de uso) o podrá no haber delito, se-

gún se compruebe en cada caso particular. 

Además, el acto de apoderamiento, se tiene que rea

lizar sin el consentimiento de la persona que pueda dispo-

ner de la cosa conforme a la Ley •••. Lo anterior significa, 

que pueden presentarse casos en los que el dueño de la cosa 
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mueble no dé su consentimiento para el apoderamiento, pere

que si lo dé otra persona diferente, que si legalmente esté 

racultada para disponer de ella, hará que no exista el deli 

to de robo. 

Por apoderamiento de la cosa, se entiende la simple 

posesi6n que de ella logra el ladr6n, aún cuando sea inme-

diatamente desposeído o lo abandone. Esto hace que el roba

se considere consumado, desde el momento mismo en que el 1~ 

dr6n tiene en su poder la cosa mueble robada. La cosa mue-

ble motivo del robo, debe ser ajena, o sea, no pertenece al 

ladr6n. 

La pena que se imponga al ladr6n por su delito, de

pende del valor que tenga la cosa ajena mueble de la que se 

apodera. Este valor es el que corresponde a lo que propia y 

esencialmente vale la cosa en sí misma, sin tomar en cuenta 

valores estimativos, afectivos o morales que el dueño le -

atribuya. 

Las penas que se aplican a los que cometen el deli

to de robo, es diferente en cada EStado, y en especial el -

del Distrito Federal, por lo que, por lo que respecta al -

Estada de veracruz, están estipulados en los artículos: 173 

174, 175, 176, 177, del C6digo Penal del Estado. 

Además hay que señalar que el C6digo Penal del Est~ 
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do de Veracruz contempla entre los delitos contra el patr!m2 

nio el robo, el abigeato, el abuso de confianza, fraude, ad-

minietraci6n fraudulenta, extorsi6n, usura, despojo y daños; 

en diferentes capitulas del mencionado C6digo. (16) 

3.4.5 DELITOS CONTRA LA FAMILIA 

Son aquellos delitos cometidos, en las relaciones 

matrimoniales mismas o en relación paterno-filial. 

El delito contra la familia se estipula en el C6digo 

Penal del Estado de veracruz en el Título VII, que en cap!t~ 

lo I trata sobre el incumplimien~o de la obligaci6n, de dar

alimentos y abandono de familiares; el Capítulo II trata la

austracci6n de menores o incapaces; el Capítulo III, delitos 

contra la !iliaci6n y el Estado Civil¡ el Capítulo IV, biga

miaJ el Capítulo V, matrimonios ilegales: y el Capítulo VI -

sobre el incesto. (17) 

Los delitos entre familiares, o que afectan las rel~ 

cienes familiares, son muy com~nes en nuestro medio. Pero --

por razones de espacio, no lo trataremos en nuestro trabajo. 

(16) Código Penal del Estado de Veracruz, Edit, Cajica. México. 1987. 
(17) VELA 'rREVIÑO SERGIO. Delitos contra el Patrimonio, Introducci6n a-

las Ciencias Penales. Biblioteca Mexicana de Prevención y readaptaci6n -
Social. Instituto Nacional de Ciencias Penales. 2da. Edici6n. p. 42-43 
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CAPITULO O 

BL BNCUBRIMIBNTO; Aspectos Generales. 

4.1 Expoaici6n de •otivos respecto a la figura delicti

va del encubrimiento. 

Antes de entrar en materia respecto del tema que 

nos ocupa, es importante señalar, las diferencias existen-

tes contarme al encubrimiento, ya que como se verá, tiene -

algunas variantes. Debemos por lo tanto en esta exposici6n

de motivos los si~uientes puntos, conforme a diferentes cri 

terios1 existen varios tipos de encubrimiento: 

a) El encubrimiento como causa de inculpabilidad -

(encubrimiento de parientes y allegados por fav2 

recimiento). Contra administraci6n y justicia. -

(Castellanos Tena). 

b) El encubrimiento como excusa absolutoria (excu-

sas en raz6n de rn6viles afectivos. (Carranca y -
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Truji llo), 

e) El encubrimiento como causa excluyente de respou 

sabllidad, (c6digo Penal). 

d) Encubrimiento por receptaci6n (contra el patrim2 

nio). (C6digo Penal de Veracruz), 

Hacemos esta breve clasificaci6n, con la finalidad

de ubicar correctamente, el tema que nos ocupa, con la fin~ 

lidad a un análisis critico del encubrimiento en general -

por favorecimiento, el cual trataremos en el capitulo si-

guiente. 

4.1.1 Encubrimiento como causas de inculpabi1idad: 

(parientes y allegados). 

Castellanos Tena, incluye esta figura por favoreci

miento que corresponde al encubrimiento de parientes y all~ 

gados como una causa de inculpabilidad, en la forma siguien 

te •••• 11 También se configura una examinante, por no exigibi

lidad de otra conducta, tratándose del encubrimiento en las 

condiciones establecidas por la Ley dice la fracci6n IX del 

artículo 15 (C6digo Penal del Distrito Federal)''Ocultar al

responsable de un delito o los efectos, objetos o instrumeg 

tos del mismo o impedir que se averigüe, cuando no se hici~ 

re por un inter~s bastardo y no se empleare algún medio de-

1 ictuoso, siempre que se trate de: los ascendientes o des-

cendientes consanguíneos o afines, b) el c6nyuge o parten--
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tes colaterales por consanguinidad hasta el cuarto grado o 

por a~inidad hasta el segundo; y e) los que estén ligados -

con el delincuente por amor, respeto, gratitud o estrecha -

amistad 11
• 

Estos preceptos están contenidos en el artículo 282 

fracción 11 C11 del C6digo Penal del Estado de veracruz. 

Anota Petit1 la fracción X constituye una causa de

inculpabilidad, por no exigibilidad de otra conducta, en -

virtud de que la motivaci6n del encubridor de allegados no

ea reprochable, por ser más poderosa que la exigencia esta

tal de c~operar con la administraci6n de justicia, desvián

donos en este tema, por tanto, de la doctrina mexicana que

la considere como excusa absolutoria, constituyendo para -

ella un aspecto negativo de la punibilidad. 

Se advierte pues dos tendencias sobre esta eximente 

una la considera causa de inculpabilidad y otra ve en e11a

una excusa absolutoria. Para ambas sin embargo, se trata de 

una no exigibilidad de otra conducta; la no exigibilidad, -

anula para unos la culpabilidad, mientras para otros la pu

nibilidad. 

De acuerdo a nuestro C6digo Penal, afiliado al sil2 

gismo, nos parece más dogmático apreciar en el encubrimien

to de parientes y allegados una excusa absolutoria por no -
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exigibilidad de otra conducta, porque como hemos dicho antes 

no vemos con precisión, cuál elemento de la culpabilidad se

afecta con la repetida 11 no exigibilidad de otra conducta 11 .... 4.: 

(Castellanos Tena). ( 1) 

Ahora bien, al respecto Carranca y Trujillo, incluye 

el encubrimiento como causa absolutoria, como excusa de m6vi 

les afectivos. Que a continuaci6n analizaremos: 

4.1.2 El encubrimiento como excusa Absolutoria; 

excusas en raz6n de a6viles afectivos. 

Carranca y Trujillo nos dice al respecto: ''En nues-

tro Derecho se aceptan estas excusas toda vez que la acci6n desarro--

llada por el sujeto acredita en él nula temibilidad pues el m6vil que lo 

guia a delinquir es respetable y noble. Las relaciones de f~ 

mili a, los lazos de sangre, la comunidad del nanbre familiar1 en 

efecto, en una palabra que ata entraiiablemente a los hombres entre sí, -

al mismo tiempo que el respeto a la opini6n pública, que en

cierto modo justifica al infractor que favorece a los de su -

propio linaje, o a los que ama y respeta, llevan al Estado a otorgar el

perd6n legal de la pena; pues si la familia es \llla amistad de la sangre" 

que la naturaleza misma impone a los hombres, la amistad es

una consang'uinidad del espíritu que la sociedad y los hanbres 

necesitan para subsistir. 

(1) CASTELLANOS TENA F. Op. Cit. p. 264 
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Esta es pues, la exposici6n que hace Carranca y Trujillo re§. 

pecto a la excusa absolutoria, por m6viles afectivos, en razón del tema 

anterior que advierte dos tendencias sobre esta eximente: una la consi..i 

dera causa de inculpabilidad y la otra como excusa absolutoria. 

Carranca y Trujillo también expone el art. 15 fr. IX 

para el C6digo Penal del Distrito Federal, y su correlativo 

art. 282 fr. ''C" del Código Penal del Estado de Veracruz, -

al considerar que es una causa legal !de no exigibilidad de 

otra conducta. El encubrimiento en estos casos personales y 

por razones de utilidad social, no es sancionado. (2) 

Pero sucede, que para nosotros al referirnos a este

tema de encubrimiento por favorecimiento, en muchas ocasio

nes se presta a que algunas personas no siendo parientes -

consanguíneos, se aprovechan de esta situaci6n, y en espe~L; 

cial a la tracci6n ''C'' del artículo 282 del c6digo Penal -

del Estado de Veracruz, para cometer ilícitos. A este punto 

llegaremos en el siguiente capitulo, para analizarlo. 

Por haberse incluido esta excusa entre las causas -

que excluyen la incriminaci6n, el autor antes mencionado -

al respecto y en lo concerniente a 1as causas que excluyen 

la incrl•inaci6n y de 1a problemática de eu -..1nacl6o comen--

(2) CARRANCA Y TRUJILLO RAUL. Derecho Mexicano (Penal) Edit. Porrúa. -

México. l 9BB. p. 653 
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ta: ••• 11 Sobre la excepc::ional importancia que debe reconocerse 

a las causas que excluyen la responsabilidad penal, baste d~ 

cir que ellas, y no al catálogo de los delitos nos dan la 

distinta fisonomía de un C6digo Penal". (3) 

Si para que la acci6n humana constituya delito se r~ 

quieren, entre otros elementos, la culpabilidad y la antiju

ricidad, y para que sea sancionada además, la punibilidad, -

faltando alguno de ellos la acci6n dejará de ser incrimina-

ble. 

Las causas que excluyen la responsabilidad penal sig 

nifican que la acci6n no es culpable o antijurídica o puni~ 

ble y de aquí que la doctrina distinga diversos grupos de -

ellas: causas de inimputabilidad, causas de inculpabilidad,

y causas de justif icaci6n; a las que se afladen las de excu-

sa, o excusas absolutorias, que son causas de imputabilidad, 

por virtud de las cuales, los sujetos determinados que incu

rren en las infracciones amparadas por ellas, se benefician

con la remisión de la pena. 

En la Legislación Mexicana, las denominaciones han -

sido variadas, inspirándose, en parte, en el C.P. espafiol de 

1870, que adopt6 la denominaci6n Circunetanciae que CJCicen -

de responsabilidad criminal, el C.P. Mexicano 1871 las deno-

(3) ap. C!t. Carranca y TRujillo. p. 469 
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min6 Circunstancias que excluyen la responeabi1idad criai-

n• l; y por su parte el C.P. 1929 reprodujo igual denomina-

ci6n. 

El C.P. 1931 del Distri~o Federal, es fiel a la de

nominaci6n tradicional al denominarlas Circunstancias exc1~ 

yentes de reeponsabilidadi y e610 en algunos Códigos Pena-

lea de los Estados Federados como Puebla y CAmpeche (1943), 

comienza ya a denomin6reelea caneas exc1uyentee de respone~ 

bilidad y Causas que excluyen la incriminaci6n, corno las -

denominadas por el C.P. de Veracruz (Dic. 22 1947) en el CA 

pitulo IV y los articules 13 y 14, en relaci6n con los arti 

culos 157 !racct6n IV en relaci6n con el C6digo Procesal c2 

rrespondiente. 

Tocante a esta denominaci6n, se expresa as{ el co-

mentarista del Código Penal Veracruzano, Profesor Fernando

Roman Lugo1 ''Desde la denominaci6n que se emplea en este e~ 

pitulo se advierte diferencia en la terminologia y en la r~ 

glamentaci6n que en este particular empleamos, como referen 

cia al C6digo del Distrito Federal y al anterior de Vera--

ciuz. 

El primero utiliza el título Circunstancias exc1n-

yentes de responaab11idad y el segundo De 1as circnnstan--

cla• que excluyen la responsabilidad penal. La denominación 

genérica que preferimos, se funda en lo expuesto por Carra~ 



104 

ca y Trujillo en su interesante obra las causas que excl~-

yen la incriminación. 

Nosotros aceptamos que la incriminaci6n puede mirar 

tanto a la imputabilidad de la acci6n, como a su antijurici 

dad o a su punibilidad misma, pudiendo surgir consecuente-

mente, ias causas que excluyen la imputabilidad, de justifi 

caci6n y las excusas absolutorias; pero si éstas Últimas se 

ref iedren solamente a la remisión que se hace de la sanción 

por rozones de política criminal, el lugar adecuado para su 

reglamentaci6n es el Libro Segundo en que se tipifican las

conductas delictivas y se precisan los casos en que el le-

gislador ha querido crinsiderar la acci6n. De otra manera r~ 

sulta incompleta la enumeraci6n que, por ejemplo, hace el -

C6digo del Distrito Federal en la fracción IX del artículo-

15, además de inadecuada. 

Por las razones que apuntamos, en nuestro C6digo se 

emplea el término propuesto por carranca y Trujillo de; Ca~ 

aas que excluyen la incriminaci6n y se enumeran las que la

dictrina conoce como de inimputabilidad y de justificación, 

mencionando las excusas absolutorias (comentarios al c6digo 

Penal del Estado de Veracruz-Llave, Jalapa, Méx. 1948. 14 y 

15). 

Sobre si se trata de circunstancias y lo que hacan

es eximir, el comentario certero de Jiménez de ASúa, de so-
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bra conocido, t-.nniado de Silve1a, es suficientemente valedero:

''Circunstancia es aquello que está alrededor de un hecho y-

que lo modifica accidentalmente1 y las causas de que nos es

tamos ocupando cambian la esencia del hecho convirtiendo el

crimen en una desgracia''• 

Al decir exenci6n, se incurre en otro error, pues -

con ello parece indicarse que, .aunque el hecho es imputable

sin embargo, la responsabilidad no se exime por cualquier m~ 

tivo, y esto realmente no ocurre aqu!. A lo que cabe agregar 

todavía, que la consecuencia civil de la incriminaci6n no e~ 

tá en todos los casos exenta. (4) 

4.1.J Encubri•iento por Participaci6n 

De aquí los problemas de la participaci6n, tanto más 

importante, cuanto, que los más graves delitos se cometen 

con pluralidad de sujetos activos, y tal es, la tendencia de 

la criminalidad en la vida moderna. 

Todos loe partícipes de un delito son responsables,

pero no todos lo son en igual medida, tal y como lo indica -

la teorla. Pero sucede que existen criterios, que no hacen -

diferencia entre las formas de participación en el delito, -

aún el Código Penal que en el contenido del articulo 282 ---

(4) 0p. cit. Carranca y Ttujillo. p. 471. 
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fracci6n 11 C11
, en que no se sanciona a los encubridores que -

estén ligados con el delincuente por amor, respeto, gratitud 

o estrecha amistad. Lo que podemos considerar como partici-

pantes de un delito, 

Al tratar del encubrimiento por participaci6n, consi 

dero necesario tratar brevemente sobre los responsables del 

delito, autor, coautor, c6mplice y encubridor. Ya que en es

te tipo, puede parecer complejo su entendimiento, sobre todo 

cuando son los familiares, consangu{neos, amistades, persa-

nas con lazos afectivos conocidos, etc., que hace alusi6n el 

contenido del articulo mencionado del c6digo Penal del Esta

do de Veracruz. 

Siendo de suma importancia diferenciar a los difere~ 

tes participes de un delito, por tal motivo, a continuaci6n 

hablaremos de ellos. 

Autores principales.- Carrara distingui6 entre auto

res principales y accesorios: autor principal es s6lo el que 

concibe, prepara o ejecuta el acto físico en que consiste la 

coneumaci6n del delito: y cuantos más le dan vida en todos -

aquellos grados tantos más serán los autores principales1 t2 

dos los demás son delincuentes accesorios (secundarios), o -

c6mplices, y que los varios autores principales son denomin~ 

dos por ello coautores. 
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La pena debe corresponder a la actividad de cada u

no, siendo má~grave para los directores, jefes o promotores 

y ejecutores del hecho común que para los asociados subordl 

nadas, para los principales que para los accesorios o c6m-

plices1 pues cuando la acci6n individual de los singulares 

concurrentes en el delito fue diversa, puede haber una gra

duaci6n de reponeabilidad, no pudiendo ni debiendo aprecia~ 

se del mismo todas las operaciones dirigidas a la particip~ 

ci6n del delito, o a la perpetraci6n de éste, por raz6n de 

la diversa cantidad criminosa de los sujetos (Pessina). 

Seg6n loa diversos grados de responeabi1idad, por -

un mismo delito puede decirse. Que el primero es el autor; 

La persona que sola o conjuntamente con otra u otras lo ej~ 

cuta todo entero y de propia mano, o bien, que determina a 

otro, otro imputable y culpable o no, para que aquello lo -

ejecute. Si son varios los sujetos los que han ejecutado eu 

tre todos un mismo hecho lesivo y son todos plenamente res

ponsables, entonces son coautores. 

Por tanto, el autor o ejecutor material puede ser -

uno y el intelectual o moral otro: en este caso, los mora-

les son también coautores. Se da entonces una especie de 

participaci6n, en la que cabe diferenciar la provocaci6n o 

inducción directa (autoría intelectual por provocación} o -

inducci6n de la eyecci6n (autoria material). 
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Cuando e~ autor se vale de un medio penalmente iner

te, para ejecutar el delito, se convierte en autor medial, -

luego es responsable. El medio que opera como instrumento no 

debe ser una persona a su vez incriminable ni dolosa ni cul

posamente, por el delito ejecutado, pues de lo contrario, s~ 

ría la inducci6n o instigaci6n por la cual se hace que otro, 

plenamente responsable, ejecute el hecho en que consisti6 el 

delito. 

cuando a el delincuente principal, lo ayudan o soco

rren otros, mediante previo acuerdo, éstos son c6mplices. El 

c6mplice ha de ser un sujeto plenamente responsable y no in

ductor, pues en este caso sería coautor. su cooperaci6n ha -

dP. ser tal, que sin ella el hecho no se habría cometido (c6m 

pllce primario} o ha de contribuir de cualquier modo a la -

consumaci6n del hecho (cómplice secundario). (5). 

Hasta aquí, hemos hecho un breve análisis delos res

ponsables del delito, puesto que en un momento dado, éstos -

pueden trJnGformJrse en encubridores, siendo inicialmente -

participantes. Y por lo tanto, puede variar de un encubri~-

miento par part1cipaci6n, a un encubrimiento por favoreci--

micnto o por receptaclón, tal y como lo señala nuestro Códi

go renal en su artículo 282 antes citado. 

(5). Op cit. CARRANCA Y 'ffiUJILI.O, P• 673-675. 
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Según Carranca el encubrimiento por participaci6n: -

es la realización de una acci6n posterior a la ejecuci6n del 

delito, y a favor del delincuente, sin acuerdo previo a la -

ejecución del delito mismo. En las Legislaciones Clásicas -

más perfectas, es considerado el encubri•iento como un deli

to especial, no como un grado de la participaci6n, por lo -

mismo, que la causa debe preceder siempre al efecto como ya

dijo Pessina. El Congreso Penitenciario de Bucarest (1905),

vot6 esta eo1uci6n doctrinaria tarnbibnJ pero no obstante, a~ 

gunas Legislaciones siguen considerando el encubrimiento co

mo un grado de la participaci6n en general. 

4.1.4 Encubrimiento por Receptaci6n. 

Es el encubrimiento que constituye una conducta realizada, des

pués de cometido el delito y va en contra del patrimonio. Consiste en -

el hecho de quien, sin haber incurrido en un delito anterior, y con el

fin de obtener para s{ mismo o para otro un provecho, recibe u oculta -

dinero o cooa que de él proviene. (6) 

4.1.5 Consecuencias que trae el de1ito de encubri-

miento por f avorecimiento con la aplicaci6n -

de la ley en otras delitos. 

Haciendo un breve análisis de los delitos que se meu 

(6) Manual de Derecho Penal, VI p. 167. Edit. Temis, Bogot§ 1975. Cita 

de1 C6cligo penal del Estado de Veracruz. 
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cionan en el presente trabajo, respect a los de mayor inci

dencia nos referiremos en primer lugar a loe delitos contra 

la vida y la integridad corporal, que in atender a su clasi 

ficaci6n legal, comprende los siguient s; Delito de lesiones; 

delito de homicidio1 delito de disparo de armas de fuego u -

otros ataques peligrosas; delitos de uxilio o inducci6n al 

suicidior delito de parricidio e infa ticidio1 delito de a-

berta¡ delitOs de abandono de hogar¡ elites de abandono de 

ni~os o enfermos¡ delito de omisi6n d auxilio a personas en 

peligro¡ delito de abandono de atropellados y delitos de ex

posici6n de menores. 

como podemos ver, son muchos los delitos que se in-

cluyen en los delitos contra la vida y la integridad corpo-

ral, por lo que resultaría improcede te la aplicaci6n de la 

ley de encubrimiento por favorecimi nto, puesto que cada uno 

de ellos est& sujeto a sanciones di erentes, conforme lo es

tipula el propio C6digo Penal, que ara nuestro caso corres

ponde al del Estado de Veracruz. 

Por ejemplo, en el delito e homicidio y lesiones, -

según el articulo 282 del encubrim ente por favorecimiento, 

no se sancionará al que oculte al esponsable del delito, o 

los efectos, objetos o instrumento del mismo o impida que -

se averigüe, cuando no se hiciere por un interés bastardo y 

no se empleare algún medio delict oso, siempre que se trate 

de1 
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Segón el articulo 282 en la fracción 11 C'' del c6digo 

Penal del Estado de Veracruz, que a la letra dice: ''Los que 

estén ligados con el delincuente por amor, respeto, gratitud 

o estrecha amistad''• 

si se utiliza y aplica este articulo en su fracción 

"C" en algunos de los delitos antes citados, puede presentar 

se el favorecimiento del delincuente con su aplicaci6n, ya -

que f6cilmente éste y su defensor pueden recurrir a él para 

protegerse, sobre todo, a los que cometen delito de homici-

dio y lesiones, alegando lazos afectivos, respeto, gratitud 

o un8 estrecha amistad. 

En nuestro concepto, el contenido del articulo 282, 

que no sanciona al que oculta al responsable de un delito, -

objetos o instrumentos del mismo o impida que se averigüe y 

ae aplique la fracci6n '1C 1
', ayuda al delincuente, puesto que 

no ae aplica la ley, como lo manifiesta el articulo 261. 

Ahora bien, cuando dice: que no se hiciere por un in 

terés bastardo, no empleándose algún medio delictuoso, difí

~ilmente, se puede comprobur si hubo o no algún interés, pe

ro lo que e{ se puede conocer, es con relaci6n a si existen 

lazos o ligas afectivas como lo menciona la fracción ''C"; -

por lo cual s{ existe el encubrimiento por favorecimiento. 

Tanto del delito de lesiones como el homicidio, son 
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delitos que se persiguen de oficio. El de lesiones permite -

la tentativa punible y la concurrencia de varias personas p~ 

ra su realización. Si intervienen dos o más personas, se apl! 

ca la pena que corresponde, según sea la naturaleza de la l~ 

si6n o lesiones que se acredite a quienes hayan participado; 

pero si no es posible la comprobación, a todos los que hayan 

participado se les puede incrementar la pena1 que con la apl! 

cnci6n del articulo 282 y su fracción ''C'' puede prestarse a 

confusiones cuando, tanto parientes y allegados encubran a -

uno o algunos de los participantes de ese delito. 

En los delitos contra la libertad y la seguridad se

xual, que nuestro Código Penal sanciona como son1 violación, 

estupro y abusos deshonestos; la aplicación del articulo 282 

fracción •1C'' también originarla algunas consecuenciae, ya -

que al no sancionar a quien encubra a alguien que haya come

tido alguno de estos delitos, fácilmente se presta a que, in 

directamente se convierta en un cómplice, utilizando este a~ 

tículo con probable alegato de que lo liga con el delincuen

te lazos afectivos y de amistad, correspondiendo de esta ma

nera a la no 1mpartici6n de la justicia. 

Pero qu~ sucedería, cuando los delitos contra la li

bertad y seguridad sexual sean cometidos por ascendientes -

contra sus descendientes, conforme lo señala el artículo 155 

del citado Código, además de las sanciones que sefialan los -

artículos precedentes, la sanción puede aumentarse, pero al 
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~ismo tiempo, con la aplicación del articulo 282 fracci6n -

"C11 el delincuente fácilmente puede evadir la acción de la -

justicia, alegando dicho parentesco, o cuando alguno de los 

c6nyugea encubra a éste para favorecerlo. 

Como estos delitos sexuales s6lo son perseguibles -

por querella, y además, se puede otorgar el perd6n al incul

pado, cesa toda actividad relativa a resolver si hubo o no -

delito, y si aplicamos el contenido del artículo 282 se fav2 

recer!a todav{a más, la evasión de la justicia en estos ca-

sos. 

(Entre los delitos más comunes, en los delitos con-

tra el Patrimonto1 por ejemplo co~o es el caso del delito de 

fraude, robo, abigeato, abuso de confianza, extorsión, usura, 

despojo, daffoe, donde comúnmente existe el encubrimiento). -

Igualmente con la aplicaci6n del artículo 282 de nuestro c6-

digo Penal, trae aparejado algunas consecuencias y afecta de 

igual forma b la impartic16n de la justicia, puesto que se -

presta a favorecer al delincuente al no sancionarse, sobre -

todo cuando se oculta al responsable de un delito o los efe~ 

toa, objetos o instrumentos, impidiendo que se averigüe, adli 

ciendo que no se hace por ningún otro interés, que por los -

lazos afectivos y de amistad que los ligan. 

En los Delitos contra la Familia, cabe señalar que -

aún más se puede prestar, que con la aplicaci6n del articulo 

282 no se imparta correctamente la justicia, sobre todo, en 
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los casos del incumplimiento de la obligaci6n de dar alimen

tos y en los de abandono de familiares; la sustracci6n de m~ 

nares, bigam1a; matrimonios ilegales e incesto, puesto que -

al no sancionarse a quienes oculten al responsable de alguno 

de estos delitos, cuando estén ligados por lazos afectivos o 

de amistad, con facilidad pueden apoyarse en el contenido de 

este articulo y evadir así la aplicaci6n de la ley en forma 

correcta y expedita. 



C A P I T U L O V 



CAPITULO V 

ANALISIS CRITICO AL ARTICULO ZB2, FRACCION •c• 

DEL CODIGO PENAL DEL ESTADO DE VBRACRUZ 

5.1 Tratamiento que da ei C6digo Penal del Estado de -

Veracruz al encubrimiento por favoreciaiento. 

Según el C6digo Penal del Estado de Veracruz, el en 

cubrimiento por tavorecimiento, constituye una conducta re~ 

lizada, después de cometido el delito conforme lo manifiesta 

el art. 281, y el de no aplicaci6n de sanciones según el a~ 

ticulo 282 del mismo C6digo, por lo que puede ir en centra

da la administraci6n de justicia, conforme veremos. 

si la administraci6n de justicia conforme a la apli 

caci6n de la ley, tiende a luchar contra la comisi6n de los 

delitos dada su finalidad, al mismo tiempo está en contra -

de ésta, en los dos art1culos anteriormente citados. 
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Tomando en consideraci6n estos preceptos, podemos -

ver que el favorecimiento puede ser personal y real, es pe~ 

sonal porque se dirige al individuo y estriba en auxiliar a 

6ate a sustraerse de la acción de la justicia, y es real el 

alterar o desaparecer los efectos y objetos del delito. Cou 

forme •e maneja en dicho código. 

Del contenido del artículo 281 se desprende lo si-

guienta 1 "Al que después de la ejecución del delito y sin -

haber participado en éste, ayude en cualquier forma al in-

culpado a eludir las investigaciones de la autoridad o a -

sustraerse a la acción de ésta, ocultarse, alterase, destrQ 

yere o hiciere desaparecer los rastros, pruebas o instrumen 

toa del delito o asegure para el inculpado el producto o 

provecho del mismo, se le impondrán de seis meses a tres 

a~os de prisi6n y multa de cinco mil pesos. 

En el contenido de este articulo, vemos que la san

ción se establecerá, a quien ayude en cualquier forma al in 

culpado a eludir las investigaciones de la autoridad, o a -

sustraerse a la acción de ósta, siempre y cuando sea después 

de la ejecución del delito y que no participe en él. Pero -

en el artículo 282, indica que no se sancionará al que ocu1 

te al responsable de un delito o los efectos, objetos o in~ 

trumentos del mismo o impida que se averigüe; si observamos 

nos percatamos que en cualquiera de sus tres fracciones, es 

contrario al contenido del artículo 281. 
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5.2 Análisis del artículo 282 del Código Penal del Est~ 

do de veracruz. 

Para mejor entendimiento de este análisis, a conti-

nuaci6n transcribimos el contenido del articulo 282. 

te1 

''No se sancionará, al que oculte al responsable de -

un delito o los efectos, objetos o instrumentos del

mismo o impida que se averigüe, cuando no se hiciere 

por un interés bastardo y no se empleare algún medio 

delictuoso siempre que se trate de: 

a) Los ascendientes y descendientes consangu!neos,-

afines o por adopci6n. 

b) El cónyuge, concubina o concubinario y parientes

colaterales por consanguinidad hasta el cuarto -

grado y por afinidad hasta el segundo. 

e) Los que estén ligados con el delincuente por amor 

respeto, gratitud o estrecha amistad. 

Del contenido de este articulo comentamos lo siguien-

1.- No existe sanción, aún existiendo el delito, para quien

oculte al responsable de un delito, si éste está ligado

al delincuente por lazos de amor, respeto, gratitud o e~ 

trecha amistad; ya que se presta a muchas personas que -

no siendo parientes consanguíneos o por afinidad o teni-
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endo lazos que los unan, según lo manifiestan los inci-

sos a, b, y e, y se comprueban legalmente, se apeguen a 

este artículo, en especial en la fracci6n 1'C'' argumen-

tando que se realiz6 la comisi6n del delito por el sim

ple hecho de ligarlos con el inculpado lazos de amor, -

respeto o estrecha amistad, con lo cual se puede evadir 

la occi6n de l• justicia, 

2.- Se realiza la acci6n teniendo conocimiento de causa, 

cuando parientes o allegados y quienes est'n ligados 

con el delincuente con lazos de gratitud y amistad, aún 

con el conocimiento de que se ha cometido un ilícito, -

ayudan a éste apegándose al artículo 282 en su fracci6n 

"C". 

3.- se opone a la administración de la justicia, porque tau 

to el delincuente, como parientes y allegados a quienes 

ligan lazos de amor y amistad, no se les aplique el ar

ticulo 281, apegándose al articulo 282 en su fracción -

ucn. 

4.- Con la aplicaci6n del artículo 282 en su fracci6n ''C'' -

se tiende a que se cometan más ilícitos, sin tener mot! 

vos poderosos y comprobables que hagan suponer la reali 

zaci6n del mismo. 

Debido a estos razonamientos en el análisis del ar-
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tículo 282 en la fracci6n ~e•• propongo lo siguiente: 

a) Derogar el artículo 282 en la fracci6n 11 C 11 por -

carecer de sentido jurídico y que se encuentra -

muy viciado, por los motivos antes expuestos. 

b) Debido a los constantes actos delictivos como el 

robo, abuso de confianza y fraudes, que quienes

las cometen tratan de involucrar de una u otra ma

nera a los demás que por favores o por tener un

respeto a ellos ayudan a ocultar, muchas veces -

el cuerpo del delito, o al mismo delincuente ap~ 

gándose a la fracci6n 11 C11 del artículo 282 y no

ser sancionados, es por ello que es muy frecuen

te la comisi6n de estos ilícitos, por lo que se

hace necesario su derogaci6n. 

e) Se hace necesario la derogaci6n del inciso "C'' -

del artículo 282 del código Penal de nuestro Es

tado, por lo que se propone la siguiente formai 

No se sancionará, al que oculte al responsable de -

un delito o los efectos, objetos o instrumentos del 

mismo o impida que se averigüe, cuando no se hicie

re por un interés bastardo y no se empleare algún -

medio delictuoso, siempre que se trate de: 
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a) Ascendientes y descendientes consanguíneos, afi~e$ 

nes o por adopci~n. 

b) El cónyuge, concubina o concubinario y parientes 

colaterales por consanguinidad hasta el cuarto -

grado y por afinidad hasta el segundo, siempre y 

cuando sean comprobados estos parentescos, y 

e) Cuando la persona que cometa el delito, no se e~ 

cuentre contemplado dentro de las fracciones an

teriores, se impondrán de cuatro meses a dos 

nffos de prisión y multa hasta 20 veces el sala-

ria mínimo. 

Por lo que es preciso,.que comprenda el legislador

lae neceuidadee de que sea derogado el inciso ''C'' del arti

culo 282 porque se fomenta a la comisi6n de los delitos, -

cuando se apegan a esta fracci6n, y se ayuda a que el in-

tractor evada la acción de la justicia, y se imponga san--

ci6n a quienes no se contemplen en las dos fracciones ante

riores del citado articulo. 



e o H e L u s 1 o H B s 

PRIMERO Es importante el reconocimiento de los diversos ti 

pos de encubrimiento; respecto al criterio de alg~ 

nos autores, dado el análisis crítico que hacemos

al encubrimiento por favorecimiento que se maneja

en el artículo 282 del Código Penal del Estado de

Veracruz, para el cual hemos llegado a las siguie~ 

tes conclusiones: 

a) El encubrimiento por favorecimiento es conside

rado como causa de inculpabilidad, de no exigi

bilidad de otra conducta, como excusa absoluto

ria, pero en el artículo 282 fracci6n "C 11 del -

C6digo Penal del Estado de Veracruz, al no san

cionar a aquellos individuos que están ligados

con el delincuente por amor, respeto, gratitud

º estrecha amistad, fácilmente se puede prestar 

a que ~stos individuos ub~liceh:1~$be ·para11prbb~ 

ger a individuos que probablemente no tengan -

ningún lazo de este tipo, y que únicamente por-
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conveniencia de ambas partes lo hicieren, por lo 

que no estamos de acuerdo con ello. 

b) No es posible aplicar el contenido del artículo-

282 a todos los delitos, porque afecta en forma

diferente a cada uno de ellos, según lo expone-

moa en el capítulo cuarto de este trabajo. 

e) En el C6digo Penal del EStado de Veracruz, se mA 

neja el encubrimiento por favorecimiento en el -

caplculo V en los artículos 281 y 282, en los 

cuales en primero se sanciona y en el segundo no 

se hace, por lo que considero necesario la modi

ficaci6n, sobre todo en las fracciones a, b, y e 

de este último. 

d) Si se aplica el contenido del articulo 282 en la 

fracci6n ••e••, con facilidad se puede eludir la -

acción de la justicia. 

SEGUNDO Si se aplica el contenido del articulo 282 en la 

tracci6n 1'C 11 se pueden involucrar q uienes est~n 11 

gados con el delincuente con lazos de amor, respeto, 

gratitud o estrecha amistad, al no comprobársele di 

chas lazos, y aplicarles el articulo 281 del encu-

brimiento por favorecimiento. 
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TERCERO Con la aplicaci6n del artículo 282 se pued~ aten-

tar contra la aplicaci6n de la justicia, por lo si 

guiente: No existe sanción, aún existiendo el del! 

to para quien oculte al responsable de un delito,

reconociendo sin embargo, su existencia, y al ape

garse al inciso ''C'' fácilmente se puede evadir su

acci6n. 

CUARTO 

QUINTO 

Por las razonez expuestas anteriormente considero

que es necesario derogar la fracción ''C" del artí

culo 282 por los siguientes motivos: 

a) Por no mencionarse sanción alguna para quienes

encubran a un delincuente que encuadre en el 

contenido del articulo 281, y en los incisos a, 

b, y e, del artículo 282 ·de nuestro Código Pe-

nal. 

b) Porque la acción delictiva se realiza con cono

cimiento de causa. 

c) Por contraponerse con el contenido del artículo 

261. 

d) Por oponerse a la acci6n de la justicia. 

Par tales razones se propone que el contenido del

art!culo 282 quede de la siguiente forma1 

Art. 282. ''No se sancionará al que oculte al res--
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pensable de un delito o los efectos, objetos o in~ 

trumentos del mismo o impida que se averigüe,,caall!!. 

do no se hiciere por un inter~s bastardo y no se -

empleare algún medio delictuoso, siempre que se -

trate de 1 

a) LOB ascendientes y descendientes consanguineos

atines o po~ ~dmpci6n. 

b) El c6nyuge, concubina o concubinario y parlen-

tes colaterales por consanguinidad hasta el --

cuarto grado y por afinidad, hasta el segundo,

siempre y cuando sean comprobables estos paren

tescos, y 1 

e) Cuando la persona que cometa el delito, no se -

encuentre contemplado dentro de las fracciones

anteriores (a y b), se le impondrán de cuatro -

meses a dos años de prisi6n y multa hasta de 20 

veces el salario mínimo. 
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